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DIARIO DEMOCHATiCO-MONARQUíCO

Al mismo tiempo que El Norte llegue- á ma- 
,s de nuestros lectores, las campanas lanzan 
aire acentos de alegría, que encuentran en el 
píritu un eco tanto más grato, cuanto que 
■ntrasta con el triste silencio de los días ante­
ares. En la misteriosa combinación que nues- 
a, religión tiene con la naturaleza humana, los 
omentos, en los cuales se recuerda la Pasión y 

' uerte del Redentor de los hombres, coinciden 
m la renovación de la vida que entraña la alegre 

• 'imavera; de suerte tal, que cuando el dolor se 
■ ítingue y la contemplación de la muerte se 
' eja del ánimo, la alegría surge impetuosa de 
' s sombras de la tristeza, y al tañido de las 

impanas parece que responden las galas de la 
■ ituraleza y las alegrías del espíritu.
L Y asi, por una lección que siempre se repite, 
L orque siempre se olvida, el hombre aprende que 

etrás de todo dolor se encuentra una alegría, y 
■ j.e para los cristianos hay una resurrección 
¡ entro de cada tumba y un consuelo después de 
- ada dolor. Esa noción sublime de la esperanza 
) ,rma así uno de los elementos de nuestra natu- 

ileza moral, y sin darnos cuenta de ella, lléva­
los siempre en el alma la renovación de la vida 

; la resurrección de los muertos.
’ Estas impresiones nos llevan involuntariamen- 
S 0 á enlazar la idea de la religión con las de la 
-’^da política, que si ese enlace no existiera, se- 
3 ía inexplicable la historia de la humanidad y la 

íspaña de nuestros días. Y al enlazarlas, nos- 
Î tros demócratas, que tenemos inquebrantable 
- Î en lalibertad, pensamos involuntariamente en 
; i necesidad de restablecer una inteligencia, en 
■ lal hora rota por siglos de absolutismo, entre 
Z a religión del Evangelio y las aspiraciones de 
1 luestro pueblo. Marchar hácia la libertad sin re- 
> legar del pasado, es la única fórmula de la polí- 

ica; porque es la única manera de conciliar el ideal 
Z on los recuerdos, el porvenir con el pasado, el 
1 oven que se lanza á la vida, con la familia que 
- n el hogar se queda, el hombre que piensa y lu- 
’ ha, con la mujer que reza y siente; las clases 
Z tfortunadas,conlosmenesterosos y desgraciados.
; Una democracia que hollara todos los recuer- 

Los é insultase á las creencias del pueblo, caería 
’ !n el descrédito que sobre la revolución de 1868 
'"rajeron las absui-das y groseras provocaciones 

pie se oyeron en las Cortes Constituyentes; así 
Aradlas pretensiones de ahogar la libertad y de 
lacerlo en nombre de la religión, provocaron no 
la las horribles escenas de 1833, sino el escepti- 

- jismo y el desaliento que mata de igual manera 
as creencias religiosas y las aspiraciones libe- 
ales.

Tal vez estas ideas habrán cruzado por algún 
ispíritu en las horas del Jueves y Viernes Santo, 
de todas maneras no están fuera de lugar en el 

nomento en el cual la'alegre voz de la campana 
IOS llama de nuevo á la vida y al trabajo. Aspi- 
?ación ó consejo, guía de conducta ó advertencia, 

^ oor buena la tenemos en estos momentos, y como 
ial la escribimos en este día.

Los dos anteriores no han sido fecundos en su­
cesos : de Cataluña no han venido por fortuna 
ecos de disturbios y amenazas, y en Madrid la 
vida se ha concentrado en los templos.

Fuera de ellos y en la esfera de acción de los 
" sentimientos profanos, sólo ha venido á romper 
|la monotonía un despacho de la Ay encía Fabra 
l^que ha soliviantado un tanto nuestro orgullo na-

cional, porque éste necesita entre nosotros de 
bien poca cosa para ello.

Unos cuantos soldados franceses intentan pe­
netrar tumultuariamente en el consulado español 
en Túnez. Nuestro representante dirige una pro­
testa al ministro de Francia residente en dicho 
punto, y un despacho telegráfico al Gobierno 
dando cuenta exacta de lo ocurrido.

Hasta ahora no se tienen noticias más concre­
tas del hecho, y huelgan los comentarios mien­
tras no tengamos la seguridad que sólo pueden 
darnos las noticias oficiales, pues fuera fácil sin 
ellas desvirtuarlo, exagerándolo ó empequeñe­
ciéndolo.

El meetiíiff proteccionista celebrado esta tarde, 
corqo ya se presumía antes de su celebración, ha 
tenido un carácter exclusivamente catalán, y 
momentos ha habido en que el calor de la impro­
visación sin duda ha olfiigado á los oradores pro­
teccionistas á- servirse de su dialecto. Seis han 
sido los oradores bilingües, y solo se ha permiti­
do á tres librecambistas usar de la palabra en 
justa defensa de sus doctrinas.

Los conceptos expresados por estos últimos 
han sido acogidos con fuertes rumores, con vo­
ciferaciones y desorden, que á veces impedia que 
se les oyese. Raro contraste, por cierto, con la 
cultura y las deferencias que los proteccionistas 
han merecido siempre de la Sociedad arance­
laria.

Los obreros catalanes que han defendido el 
proteccionismo, no han hecho otra cosa que in­
currir en los defectos deque acusan á sus contra­
rios, á saber: la declamación hueca y vacía y el 
llamamiento absurdo al sentimiento nacional.

Puédese en rigor decir de ellos que han venido 
antes á cumplir un compromiso que á predicar 
una doctrina; y sus peroraciones pasarán sin de­
jar más huella que deja un pájaro en el aire.

Pero no todo ha sido perdido.
Las f ases que el Sr. Balaguer ha pronunciado 

en dicho meetinff, merecen sin reserva nuestro 
elogio, por el patriotismo que«revelany el carác­
ter noble y elevado que han dado á una cuestión 
que muchos extravían para explotarla.

Sin embargo, como no todos piensan como el 
Sr. Balaguer, al Gobierno toca desplegar cuantos 
recursos estén á su alcance para resolver lo más 
pronto posible el conflicto de Barcelona.

El estado de anarquía mansa que allí reina es 
muy ocasionado á una complicación.

Las aguas mansas son las que más rápida­
mente se corrompen.

Creemos que cada hora que trascurre deja so­
bre el Gabinete una cantidad mayor cada vez de 
responsabilidad, y esta es tanto más estrecha á 
medida que van pasando al dominio público los 
verdaderos móviles á que la perturbación obe­
dece.

En bien del país, en bien de la misma Barce­
lona y en bien del Gobierno mismo desearíamos 
poder prescindir pronto de nuestras excitaciones.

Del Congreso no decimos nada. Estando ce­
rrado hasta el lunes y debiendo empezar en ese 
día la discusión sobre el tratado de comercio, no 
queremos adelantar nuestros juicios, haciendo 
profecías de lo que muy pronto ha de ser his­
toria.

conservadores tienen en España procedimientos 
de gobierno, es materia menos averiguada y para 
muchos dudosa.

Y el punto es de importancia, sobre todo en­
frente de las cuestiones de órden público como la 
que en la actualidad se desarrolla en Barcelona.

En otro tiempo, sobre todo los partidos conser­
vadores, se creían en el deber de acudir inmedia­
tamente á la fuerza; y apenas ocurría una mani­
festación, que alteraba lo que se llamaba tranqui­
lidad y era solo egoísta disfrute de los privile­
gios y monopolios sociales y gubernamentales, 
se lanzaba la tropa sobre los incómodos pertur­
badores.

Era inútil hablar de si les asistía ó no justicia: 
prohibido el derecho de reunión, impedido el de 
asociación, la prensa sin libertad y la tribuna 
falseada por el sistema de las elecciones oficia­
les, resultaba una ignorancia tal de las necesida­
des del país, que las clases acomodadas tenían 
derecho á asustarse de la menor perturbación y 
las no privilegiadas á motivar á cualquier mo­
mento un desórden para que al menos se tuviera 
conocimiento de sus quejas.

A la verdad, hoy nada de esto es posible y bas­
taría lo ocurrido con el sindicato de Madrid y lo 
que en Barcelona está ocurriendo, para conven­
cerse de que el estado social ha cambiado en 
España, de que las costumbres políticas se han 
trasformado y de que los Gobiernos necesitan á 
su vez acomodarse á estas transformaciones. 
Hablar hoy del empleo de la fuerza es absurdo, 
y la prueba es, que el simple hecho de haber 
sido entregado á los tribunales el sindicato de 
Madrid, ha producido disgusto y censura.

Acudir á la fuerza en Barcelona y emplearla 
contra una multitud pacífica, sería completa­
mente absurdo, y el Gobierno que lo hiciera no 
resistiría á las consecuencias de su conducta. Y 
así lo ha dicho el general Martinez Campos ; sin 
embargo, preciso es convenu- en que algo es ne­
cesario hacer, y nadie puede sostener que ante 
la conducta del sindicato de Madrid, como ante 
la huelga de Barcelona, el Gobierno deba perma­
necer indiferente, esperando á que una colisión 
provoque el conflicto y legitime el empleo de la 
fuerza para resolver la dificultad de la cuestión.

De esta verdad no parecen convencidos aun los 
hombres políticos; pues si lo estuvieran, se ha­
bría ya verificado en nuestros partidos un movi­
miento de opinión que llevase á modificar los 
procedimientos de gobierno en armonía con el 
progreso de las costumbres sociales. Y como no 
basta, en nuestro sentir, presentir el mal, habre­
mos de añadir algunas reflexiones á guisa de co­
mentario.

Lo primero que á todo el mundo se le ocurre 
es la imposibilidad de gobernar con la libertad, 
sobre todo en las provincias, sin tener autorida­
des de suficiente prestigio para imponerse á to­
das las clases sociales, y de talento é ilustración 
suficientes para prever los conflictos, conocer y 
discernir los elementos que en ellos entran y las 
causas que los motivan, y emplear en im momen­
to dado contra cada uñó de aquellos los resortes 
que están siempre á disposición de los Gobier­
nos. Lo ocurrido en Madrid con los síndicos lo 
prueba perfectamente; pues si lo que espontánea 
y varonilmente ha liecho al fin el comercio de 
Madrid por medio del Círculo de la Unión Mer­
cantil, sobreponiéndose al espíritu demagógico y 
replanteando vigorosamente la cuestión en el 
terreno de la legalidad, hubiera sido iniciado y 
facilitado por el Gobierno tres semanas antes.

los sucesos no hubieran jamás tomado las des­
agradables proporciones que amenazaron re­
vestir.

Lo mismo decimos de Barcelona. Existe allí 
un poderoso centro oligárquico formado por los 
industriales; muévense en el fondo de aquella so­
ciedad instintos propios de la clase obrera y pa­
siones políticas que nadie desconoce; hay al mis­
mo tiempo un gran bienestar y una riqueza cre­
ciente, y parecía natural que la autoridad, cono­
cedora de estas fuerzas sociales, estuviese aten­
ta á los movimientos que en ella se producen y 
previese la combinación que en un momento 
dado podía verificarse entre estos elementos. Es­
to no ha sucedido, y el conflicto que algunos 
predecían, hace ya meses, se ha presentado en 
toda su intensidad, y lo que es peor, una vez 
presentado, nadie sabe qué hacer ni qué pensar. 
La inacción de las autoridades de Barcelona y 
las dudas que preocupan la opinión pública acer­
ca del desenlace, dimanan de las dos fuentes 
que dejamos indicadas; imprevisión y desconoci­
miento de la realidad, á las cuales bien podemos 
añadir una tercera, no especial á Barcelona, sino 
general á toda España: falta de prestigio de las 
autoridades civiles que representan al Gobierno 
central.

Algo de esto último había indicado hace dos 
años en el Senado el Sr. Cánovas del Castillo. Y 
si el jefe del partido conservador sentía la nece­
sidad de tener gobernadores con prestigio, ¡cuán 
grande no será para los partidos liberales esa 
necesidad, que por su naturaleza han de dar ex­
pansión á todas las fuerzas sociales, y acometer 
constantemente reformas que entrañan transíor-

Por las consideraciones expuestas en nuestro 
artículo anterior, no creemos prudente abrigar 
temor alguno respecto á la posibilidad de que el 
Banco retenga la suma precisa; pero es tan im­
portante llevar á todos el convencimiento de esta 
verdad, que creemos que el señor ministro de 
Hacienda y la comisión de presupuestos aprove- 
chando la discusión del proyecto en la Cámara, 
deben hacer todas las aclaraciones posibles, pre­
sentando la recaudación obtenida, exponiendo 
las esperanzas de aumentarla y demostrando ma­
temáticamente si es ó no bastante el importe de 
los tributos que el Banco recauda. Es de tal tras­
cendencia este extremo, no solo por los acreedo­
res extranjeros, que han de venir á la conver­
sión, sino también por los tenedores de amorti- 
zables, que deben hacerse los mayores esfuerzos 
para que nadie pueda abrigar duda: y si alguna 
racionalmente pudiera abrigarse, sería oportuna 
la oferta de entregar ai Banco la recaudación del 
impuesto de derechos reales, por ejemplo, que 
hoy asciende á 25 millones, ó de cubrir de algún 
otro modo la diferencia, si acaso existía, siendo 
sobre esto tan claros y explícitos, que se alejase 
el temor hasta de los más desconfiados.

Este temor ha hecho también que algunos cen- 
sm-en la idea de otorgar á la renta perpétua la

misma garantía que á la amortizable: cosa que, 
por lo menos, los tenedores de la Deuda interior 
no exigían, y -á quienes, se dice, se ha dado más 
de lo que solicitaban, perjudicándose á los tene­
dores de amortizables al convertú- en condición 
general de la Deuda lo que era garantía especial 
de la suya, que pierde un privilegio y con él una 
superior cotización. Tal queja no es fundada. La 
seguridad del cobro en toda la Deuda, lejos de 
perjudicar á .una determinada, la favorece; todos 
los valores guardan entre sí una íntima relación, 
el aumento del crédito influye en todos, y si el 
temor ó la inseguridad en el cobro hace desme­
recer el valor de la Deuda perpétua, tipo y nor­
ma de la cotización, las demás deudas, cuales­
quiera que sean sus condicione.s y privilegios, 
han de resentirse; la Deuda amortizable siempre 
conservará sobre la perpétua el mayor valor que 
una amortización regular la da; porque la quinta 
parte de los sobrantes del presupuesto destina­
dos á la amortización de la renta perpétua, no 
puede comparar, al menos al presente, los efec­
tos de una amortización regular y constante. Y 
por eso cuanto mayor sea el precio del consoli­
dado, mayor será también el del amortizable, re­
fluyendo en beneficio de éste las ventajas que á 
aquel se ofrezcan.

Es cierto que el anuncio del convenio influyó 
en la Bolsa en el sentido de hacer subir el precio 
del consolidado y descender el del 4 por 100 
amortizable ; pero esto se explica fácilmente. 
Toda conversión facultativa ó por convenio su­
pone alguna ventaja para el tenedor del valor 
convertible: el anuncio de la de nuestra renta 
perpétua había de determinar un alza en ésta, 
toda vez que al 1‘25, con la esperanza de un 
arreglo ignorado, sustituía la certeza del 175, y 
si el alza no fué más rápida, se debió al prudente 
aplazamiento introducido en el convenio.

Pues bien, esta alza hizo que los especuladores 
abandonasen el papel ya convertido de las amor­
tizables para buscar el convertible, y de aquí el 
fenómeno indicado, que no puede ser más que 
transitorio, porque una vez realizada la conver­
sión de la Deuda perpétua, se nivelarán los pre­
cios, teniendo siempre la amortizable el beneficio 
de su amortización mayor cada día, y único á 
que debe aspirar, porque no puede pretender 
otros nacidos de la incertidumbre y desprestigio 
de los valores públicos.

Tampoco creemos justo el cargo de haber dado 
á los acreedores más de lo que pedían. Es cierto 
que en las conferencias con los del interior pare­
ce que no se reclamó la garantía del Banco; pero 
si nuestras noticias son exactas, se pactó que no 
se haría concesión alguna á la Deuda exterior 
que no se aplicase á la interior; concesión justí­
sima y que ligaba al Gobierno á hacer general 
toda cláusula precisa para que los extranjeros 
acepten la conversión. Este extremo no puede 
ser bien apreciado, no conociendo los anteceden­
tes de las negociaciones. El Sr. Villaverde, dipu­
tado conservador, los lia reclamado, y si el mi­
nistro ios remite á la Cámara y se hacen del do­
minio público podremos con cabal conocimiento . 
de causa discutirlos antes de terminar las ligeras 
observaciones que el proyecto de conversión nos 
sugiere; debemos llamar la atención acerca de la 
importante reforma relativa al cambio que encie­
rra el proyecto. Fijado éste á razón de 5‘40 
francos por peso fuerte, resultaperjudicial en alto 
grado para el Tesoro español, que verificaba sus 
pagos con un quebranto próximamente de 8 por 
loo. No hemos de examinar ahora las razones 
que movieron á admitirle, bastándonos hacer cons-

El periquito, en un acceso de alegría sin causa, ó de 
malicia sin motivo (la alegría y malignidad de los peri­
quitos se parecen mucho y se manifiestan á menudo del 
mismo modo), empezó á batir- las alas, lanzando agudos 
gritos al mismo tiempo.

Selvanira soltó al punto el abanico y suspiró, rascando 
afectuosamente la cabeza del volátil con la uña del anu­
lar de la mano derecha.

— Chiquitín'... chiquitín mío, ¿qué tienes, amor mió?
—Vamos, da un besito á tu amita; esta amita tan bue­

na, bésala en seguida, ángel mió.
El bicho se calmó y acercó su encorvado y agudo pico 

á los rojos labios de su amiia.
Enternecida por esta prueba de obediencia, la condesa 

devoró el pájaro á besos, cosa que sólo pareció causarle 
á éste una incompleta satisfacción.

—¿La señora baronesa ha llamado?
— Si, hija mi a.
—Aquí estoy, pues, á las órdenes de la señora.
—Pon el pajarito en la jaula y pensemos en mi tocado. 

Ya creo que es hora. Esas señoras no tardarán en volver. 
I Plora cogió con cuidado el pajarillo, que volvía á al- 
; borotarse, y lo puso en el palo más alto de una elegante 
^aula de cerezo con comederos de plata.
; La viuda de la Marguelle se levantó con expresión 
pánguida, y empezó á desatarse las cintas del peinador.

—¿Qué vestido va á ponerse la señora?—dijo Plora.
—No sé, hija mia, no lo sé; en verdad, estoy dudando 

si ponerme el de crespón color barquillo, ó el de tafetán 
rosa. Como soy morena, el amarillo pajizo me sienta á las 
mil maravillas; pero creo que el rosa hace más joven y 
más alegre. Tú tienes buen gusto, hija mia. Así, pues, 
te pido tu parecer.

—La señora me honra demasiado; pero ¿cómo he de 
corresponder á su confianza? La señora es una de esas 
mujeres á quien todo sientan bien. Es imposible hacer 
una elección acertada.

—Es cierto, hija mia, completamente cierto. Al ha-

certe entrar al servicio de mi sobrina, la he entregado un 
tesoro. Eres muy lista, y ves y hablas muy bien; pero 
¿cómo vamos á hacer para decidirnos?

— Si la señora me permite, la someteré una idea que 
tal vez no sea mala.

— Te lo permito... ¿cuál es la idea?
— Cuando todo razonamiento es inútil, es preciso con­

formarse con la suerte. Si la señora, quiere puede jugarlo 
á las letras.

—¡Magnífico! ¡magnifico!—exclamó la baronesa; toma 
un libro de encima de ese velador.

—Aquí está.
— Tú representarás el amarillo; yo el rosa. El color 

cuya letra se aproxime más á la A será el que gane. Vea­
mos, interroga al oráculo.

La doncella tomó un alfiler y con él abrió el libro.
—¿Qué palabra es? —preguntó la baronesa.
—Vejez, — dijo Flora, haciendo un gesto.
— ¡Ah! qué horror—replicó la de la Marguelle—qué 

fea palabra. Veamos qué saco yo.
Volvió á abrir el libro.
— ¡Amor!—murmuró la baronesa con voz lánguida.-— 

Muy bien. El oráculo no podía haber contestado con más 
acierto. Chiquita, te regalo el vestido amarillo; aunque 
me dieran un imperio no me lo volvería á poner.

—Doy muchísimas gracias á la señora baronesa.
— ¡Amor!., ¡amor!., ¡amor!—empezó á cantar la ba­

ronesa en tres tonos diferentes.—¡Oh! Cupido, hijo de Ve­
nus, ¿es tu voz la que acabo de escuchar? El rosa es tu 
color favorito; ¡viva el rosa!.. Dime, hija mia, ¿tengo 
buen color hoy?

Miró Flora las pinturas multicolores que embadurna­
ban el rostro de la baronesa, haciendo esfuerzos inaudi­
tos para no reirse, y replicó con la mayor seriedad del 
mundo :

—La frescura y aterciopelado del cutis de la señora, 
son incomparables.

--¿Crees que parezco tan joven como mi sobrina?
— Sentiría que la señora se ofendiese — respondió 

Flora con una hipocresía en sumo descarada—-pero la 
verdad ante todo. La señora baronesa parece que tiene 
tres ó cuatro años'más que la señora condesa. Perdonad­
me la franqueza.

—No sólo te la perdono, sino que creo tus francas pa­
labras. No puedo ver los cumplidos y adulaciones. Al 
menos, cuando tú hablas, se ve que dices lo que piensas. 
¡Ah! Flori ta mia, mucho me va á costar separarme de ti.

-—Suplico á la señora baronesa que no me reemplace; 
¡ sería tan dichosa permaneciendo siempre á síi lado !

— ¡Sí... sí... ya conozco tu cariño; pero es imposible. 
Te he puesto al servicio de mi sobrina y no puedes vol­
verte atrás.

La muchacha lanzó un suspiro.
—Veamos... veamos... — continuó la baronesa—ocupé­

monos de cosas serias. Una vez que me voy á vestii- de 
color rosa, ¿debo arreglarme el cabello con flores, coral ó 
perlas?

—Las flores sientan admirablemente á la señora.
— Sí poi’ cierto; también las perlas. Casi me parece 

que las perlas dan á mi fisonomía cierto aire oriental. 
¡Ah! Elorita, ¡qué recuerdos despierta en mi mente esa 
palabra!

—¿La señora ha estado acaso en Oriente?
— No, estar no, por desgracia; pero he conocido un 

turco.
— ¿Un turco muy guapo?
— ¡Ah, ya lo creo que era guapo! Era agregado á la 

embajada; se llamaba Mehemet-Alí. ¡ Qué joven tan no­
ble! ¡Qué digo joven! un semidiós más bien.

— Señora, yo he oido decir que los turcos tienen va­
rias mujeres legitimas.

— Es cierto ; pero es preciso compadecerlos más bien 
que culparlos ; las costumbres de su país y la viveza de 
su sangre, les impide apreciar las dulzuras de un amor 
Tínico y constante.

—r ¡Pobrecillo! — murmuró la doncella compasiva­
mente.

— ¡ Cuántas veces —prosiguió Selvanira — me prome­
tió Mehemet cortarles la cabeza á sus favoritas al regre­
sar á Constantinopla !

— ¿Cortarles la cabeza?— replicó Flora.
— ¡Pues ya lo creo! ¡Comprendía tan bien el amor!
— ¿Y cumplió acaso tal promesa, señora?
—No tengo motivos para dudarlo. Su sinceridad, como 

la tuya, no tenía límites. ¡Qué hermosa barba negra te­
nia! Sus dientes eran blancos como perlas. Sus ojos eran 
negros y brillaban más que luceros. Su traje de gala daba 
una idea exacta de los fantásticos cuentos de Las mil y 
lina noches. Aun me parece verlo con el turbante de blan­
co cachemir, sus anchos pantalones de satén, su chaqueta 
roja adornada con un gran sol en la espalda, y su cimi­
tarra guarnecida de diamantes.

— ¡Ah, señora baronesa!—exclamó Plora trasportada 
— aquel gran señor debía deslumbrar.

—-Eso es, ahora lo has dicho, deslumbraba; á ver, 
F1 orita, dame el aderezo de cequíes; es un regalo que él 
me hizo, y quiero ponérmelo hoy en honor á su memoria, 

En un momento los cequíes engarzados en oro rodeaban 
el cabello hábilmente teñido de Selvanira.

Mientras se los colocaba lanzó unos cuantos suspiros, 
que querían decir mucho.

La baronesa, despues que se hubo cansado de suspi* 
raí, se quito el peinador y se puso el vestido color rosa, 
cuyo apretado cuerpo dibujaba descaradamente la aflicti­
va osteología de su pecho y espalda.

Se miró al espejo con aire de completa satisfacción, y 
se sonrió al verse en él reproducida, exclamando inconí 
tinenti:

, ^® seguro que á los diez y ocho años no podía ser 
más hermosa.

He visto mujeres muy bonitas — murmuró Flora de 
inodo que pudiera ser oida—y sin embargó, no he visto 
ninguna que pudiera pensar en compararse á la señora 
baronesa.

■ Te creo, te creo, hijita— contestó la baronesa.
Y en seguida añadió:

Ya está casi concluido mi tocado; dame las joj’as. 
— ¿Cuáles, señora?
—Primero la pulsera del coronel.
Flora permaneció inmóvil, no pudiendo sin embargo 

contener una sonrisa.
— ¿No me has oido?
— Perdóneme la señora; sí la he oído.
— Pues entonces...
— La señora olvida que existen en su joyero tres pul- 

seuas de otros tantos coroneles. Séptimo de dragones. 
Royal-Allemand y húsares de Berchiny. ’

Es cierto — respondió la baronesa con un nuevo 
suspiro no era que se me olvidase, sino que estaba 
distraída; ¡qué quieres! estaba pensando en Mehe­
met- Alí.

¿Qué coronel, digo, qué pulsera quiere la señora 
que le traiga?

Después de un momento de vacilación, exclamó:
— Tráeme las tres.
A este trío de joyas militares añadió luego algunas 

• otras, cuyos medallones encerraban pelo de diferentes 
colores y tenían grabadas en la tapa ó en los eslabones, 
en media docena de idiomas, toda clase de divisas amo­
rosas.

Entre ellas podían leerse:
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tar el hecho; pues bien, este mismo cambio es el 
que sirve de base para la conversión del capital, 
dando así un aliciente á los extranjeros; pero se 
establece á la vez que los intereses se pagarán al 
cambio de peseta por franco, esto es, á la par, vi­
niendo de este modo á poner término á preceden­
tes por todo extremo perjudiciales.

Aleccionado por la experiencia de lo ocurrido 
en otras épocas con los tenedores de deuda ex­
tranjera, el señor ministro consigna la precision 
de renunciar' solemnemente los que conviertan 
títulos, á toda otra reclamación ulterior, y termi­
na el proyecto autorizando la ampliación de la 
emisión á la cantidad necesaria para producir 
el valor efectivo, que representen el costo de con­
fección de los nuevos títulos, comisiones y demás 
gastos de emisión; precepto que, si bien es nece­
sario, podría, como otras veces, aunque en ope­
raciones de menos importancia se ha hecho, limi­
tarse, fijándose un máximun al aumento de emi­
sión.

En resumen, el plan del Sr. Camacho, respec­
to á la Deuda, ha sido encontrar en ella misma, 
por medio de la conversión de las amortízables, 
recursos con que poder llegar al pago de los inte­
reses, fijando estos de un modo definitivo y esta­
ble. ¿Cómo se ha realizado el pensamiento? Nues­
tros lectores pueden haberlo ya apreciado y sólo 
añadiremos que, aunque en los detalles existan 
pmitos criticables, la conveniencia general del 
proyecto no puede negarse; el capital de la deuda 
perpétua se reduce en más de 56 por 100, en los 
intereses, si bien se hace algún aumento; el del 
interior sólo representa unos 16 y medio millones 
de pesetas, y unido al que el exterior determina 
es muy inferior á la economía obtenida por la 
conversión de las amortízables: de modo que en 
conjunto resulta menor capital, menor suma des­
tinada al servicio de la Deuda, y solución estable 
y definitiva á la que se llega no por imposiciones 
sino por los únicos procedimientos admisibles en 
materia de crédito, por la voluntad del acreedor.

DISCUSION DE LOS TRATADOS
DE COMERCIO.

El debate que el limes ha de empezar en el 
Congreso, ha suscitado de antemano dudas so­
bre la forma más parlamentaria de discutir un 
tratado que lleva ya la firma de la nación, v que 
se presenta tan solo para ratificación.

La verdad es que la cuestión no ofrece duda, y 
que la forma misma con que á las Cámaras se 
presenta el dictámen de la comisión, formulando 
en un solo artículo su aprobación, indica bien 
claramente lo que' sobre ello procede.

Es, en nuestro sentir, improcedente hablar del 
reglamento ni de los derechos de los diputados, 
que nadie pone en duda: estos derechos existen 
siempre, pero en esta como en todas ocasiones, 
están sujetos á la índole y naturaleza del asunto 
que se discute; y en el caso presente, las conve­
niencias son tan claras y los respetos tan obvios, 
que lo difícil es enconti’ar algún precedente que 
venga en ayuda de la opinión contraria.

No citaremos por eso el ejemplo de los Parla­
mentos extranjeros, donde las costumbres políti­
cas están bastante avanzadas para que las dudas 
no sean posibles en materias que, ante todo, son 
de buen sentido. Pero sí recordamos algmio muy 
importante de nuestra patria.

En 18 de Junio de 1856 se discutía el tratado 
de comercio entre España y Nápoles, con cuya 
ocasión el Sr. Forgas presentó un voto particu­
lar. A impugnarlo se levantó el Sr. D. Augusto 
UUoa, presidente de la comisión, y entre otras 
cosas dijo:

«Las Cortes, señores, no están facultadas para 
más que dar ó negar la autorización, y el señor 
Forgas se separa completamente de eso cuando 
dice que el Gobierno siga negociando para el tra­
tado......................................................

»Esto, señores, no es una ley que se discute 
por artículos, no es una ley que hacen las Cortes, 
no es una ley á la cual es preciso poner enmien­
das ni adiciones. Aquí se tiene que ver el negocio 
en globo, en conjunto; ver si trae ventajas ó in­
convenientes al país, y entonces, prescindiendo 
de detalles de artículos y hasta de mejoras que 
en él puedan introducirse, dar el voto, porque 
este es asunto de la incumbencia y de la respon­
sabilidad, también del poder ejecutivo. No cabe, 
pues, en los tratados internacionales lo que en los 
proyectos de ley. »

Con esta doctrina convino el Sr. Forgas, autor 
del voto particular, diciendo:

«Cualquier tratado mercantil viene á la Asam­
blea, se discute en totalidad, y durante la discu­
sión se puede hacei' referencia á cualquiera de lo.s 
artículos, pero no se entra en la discusión de cada 
uno de ellos, porque no viene al caso ni puede ha­
cerse. »,

A lo cual el Sr. Ulloa replicó:
«Una ley se enmienda, .se adiciona, se le quita 

un artículo y se pone otro; pero aquí solo hay que 
ver si es bueno ó malo lo que se propone, si tiene 
más ventajas que inconvenientes, y autorizarlo ó 
no. lo bien sé que S. S. niega al Gobierno la 
autorización; pero la fórmula debe ser se auloriza 
ó no, y porque no se propone así en el voto par­
ticular, he combatido la fórmula del Sr. Forgas, 
no la idea, que ya sé que es que no se ratifique el 
tratado.»

Desde 1856 á 1878 se han discutido varios tra­
tados sin que al aprobarlos, en la mayor parte de 
los casos, sin debate, haya ocurrido incidente 
ninguno.

Pero en 9 de Julio de 1878, con ocasión del tra­
tarlo de comercio y navegación con Bélgica, se 
presentó una enmienda que apoyó el Sr. Solde­
vila y que tendía á introducir una modificación 
en el tratado. El Sr. Silvela, ministro á la sazón 
de Estado del Gabinete que presidía el Sr. Cá­
novas, hizo las siguientes declaraciones:

«Ha dicj 10 la comisión que no puede admitir 
»la enmienda, y no la puede admitir por una 
» consideración de método. En efecto, se trata de 
»una autorización; y en la.s Cortes está.el dene- 
^^8^'^^ ó el concederla, para en el caso de dene- 
» garla, volver á tratar con un Gobierno amigo; 
»pero no es posible que se haga, sin contar pri- 
» meramente con él, modificación de ningún g’é- 
»nero,»

Abundando en el mismo sentimiento el señor 
Jove y Hevia, de la comisión, concluía su dis­
curso diciendo: «lluego al Sr. Soldevila retire la 
enmienda, en beneficio de la discusión y en bene­
ficio de la.firma de España, ya cpinpropietida 
en este tratado.»

Los conservadores y los proteccionistas nos 
agradecerán sin duda este recuerdo.

ECOS POLÍTICOS
Alentado por noble propósito quéjase un co­

lega demócrata-progresista de las intransigen­
cias, enemistades y rencillas de sus compañeros; 
su lamento es á un tiempo mismo capítulo de 
culpas contra sus amigos y pública confesión y 
arrepentimiento de sus propios pecados. En nin­
guna ocasión cuadraría mejor el decir quela-plu- 
ma cura las heridas que produce.

Sin embargo, el colega anda más atinado en la 
exposición de los síntomas que en el diagnóstico. 
Cuando la enfermedad es tan persistente, algún 
órgano esencial hay lesionado. La división de los 
demócratas españoles no se origina solamente en 
intransigencia de conducta, sino en contraposi­
ción de principios. Desde que eq 187á una parte 
de los demócratas se alejó de las ideas en que se 
había encarnado la democracia en España, nació 
elgérmen de la división. Si, pues, la inteligencia 
ha de verificarse, no es por el camino ni median­
te los procedimientos preconizados por Iqs pro­
gresistas. Buena prueba de ello la dan esas alu­
siones á reedificación y destrucción que implican 
el procedimientorevoluciqnariq injustificable hoy 
y mortal para la democracia. ¿Quiere el colega 
asentar sobre esas aspiraciones el edificio de la 
democracia española? Paréceiios que es frágil 
base para tanto peso.

Contestando á un suelto nuestro del jueves, es­
cribe da Prensa ildoderna:

«También diremos que las ideas socialistas ja­
más contarán con nuestro apoyo, y que la inteli­
gencia republicana será un hecho.

Así, en redondo. »
No en redondo, sino en espiral, decimos nos­

otros. Le preguntábamos si creía que hoy, Iq mis­
mo que en 1869, pueden obtener todo su desarro­
llo los principios democráticos proclamados en 
aquella época; y para contestar en redondo, es ne­
cesario ante todo la congruencia entre la pregun­
ta y la respuesta. Lo contrario se llama en geo­
metría política escaparse por la tangente.

Podrá ser un hecho la inteligeneia republicana, 
pero lo dudamos, puesto que la sinceridad de 
nuestro colega le separará eternamente de la re­
pública socialista.

X en cuanto á los tres Jamás, motivos y rnuv 
fundados tenemos para dudar que aquel que los 
pronunció pensara como da Prensa Moderna.

Las dos notas que más suenan hoy en la polí­
tica diaria son: un artículo del Ar. T^Z, publicado 
en el periódico ¿a Vauffuardia, y una conversa­
ción del general Martinez Campos, que refiere 
nuestro colega El dilleral.

El ministro de la Guerra habla un lenguaje 
desconocido hasta hoy para los militares espa­
ñoles. Entiende que la fuerza es un tristísimo 
recui'so que no puede emplearse sino en un caso 
extremo, y nunca contra huelguistas pacíficos, 
mostrando tal afirmación cuán grande ha sido 
en España en estos últimos anos el progreso, de 
las costumbres públicas. Nos fecicitamos por 
ello.

El jefe del partido autonomista desenvuelve 
una docti ina completa, aplicable á todos los par­
tidos, y muy especialmente al suyo. Necesario 
es no decirle al pueblo nada que no pueda com­
prender ni realizar, sin producir perturbaciones.

En otro lugar de nuestro periódico yerán los 
lectores reproducidas ambas cosas. Así juzga­
rán por sí mismos de su significación é impor­
tancia.

MEE TING PROTECCIONISTA
No han debido quedar muy satisfechos los 

proteccionistas del resultado que, para sus doc­
trinas, ofreció la reunion celebrada aver endos 
salones de Capellanes.

En honor de la verdad, debemos consignar que 
los iniciadores del meeíinff del Viernes Santo ha­
bían dado pruebas de una gran actividad, al con­
seguir repartir entre sus amigos las localidades 
todas del teatro, ocupado, al principiar el acto, 
por numerosa concurrencia.

Nos consta también que habían sido invitados 
los representantes de la escuela librecambista; 
pero tal vez porque no creyeran que se iba á en­
tablar una verdadera discusión, ó bien porque 
juzgaran que las condiciones en que se celebraba 
la reunión no eran las más á propósito para de­
batir ámplíamente el tema propuesto, es lo cierto 
que no se hallaban en el local muchos hombres 
importantes de la escuela economista que, como 
Azcárate, Figuerola, Moret, Bona, Sanromá, Ca­
nalejas, Alvarado, Barroeta, Luis Felipe Aguile­
ra, Serrano I atigati, y otros, han luchado venta­
josamente en las informaciones parlamentarias 
del ministerio de Hacienda, en el Parlamento y 
en todas partes con los mantenedores del protec­
cionismo.

Hallábase,, sin embargo, en el salón, con los se­
ñores Ruiz Gomez, Pedregal, Castañeda, Gamiz 
Soldado, Aguilera T). Alberto) y otros indivi­
duos de la Asociación para la reforma de arance­
les, el presidente de la misma D. Gabriel Rodri­
guez, y su presencia en aquel sitio era prueba de 
que el reto de lo.s proteccionistas se aceptaba, y 
al mismo tiempo firme garantía de que en el com­
bate que iba á principiar no habría de arriársela 
gloriosa enseña del libre-cambio.

Las huestes proteccionistas que ocupaban e 
teatro estaban convenientemente situadas y en 
posiciones que pudiéramos llamar estratégicas, 
destacándose entre los variados grupoé y en di­
ferentes sitios del teatro las importantes* figuras 
de algunos leaders del proleccionismo madrileño, es 
decir, los señores Ribó, Padrós, Brunet v otros 
que aunque residen en la capital de España, son 
todos catalanes, y muchos de ellos conservado­
res. No faltaba, por supuesto, el Sr. Boseh v La- 
brús.

Tomaron parte en el debate seis oradores pro- 
teceioumtas y tres librecambistas; pues la presi­
dencia había concedido únicamente tres turnos á 
estos últimos, fijando en veinte minutos la dura­
ción de cada discurso.

Lo.s obreros catalanes que usaron de la pala­
bra, excepción hecha del Sr. Roca y Galés, no 
llegaron, puede decirse, á tratar la cuestión ob­
jeto del debate: protestas de españolismo, alu­
siones á los bv//ya,eses, comparaciones entre el 

bienestar do las clases aconiodadas y la situa­
ción que el proletariado atraviesa en España, 
acnsacionés generales á los librecambistas, pin­
tándolos como destructores del comercio v de la 
industria nacionales, y, sobre todo, un tinte so­
cialista, bastante acentuado en algunos de los 
discursos; hé aquí la síntesis de lo expuesto por 
lo.s iniciadores del meetinff de ayer.

El Sr. Roca, sin embargo, intentó llegar á la 
cuestión; pero no hizo sino repetir algunos de 
los sofismas de que tanto han abusado los jefes 
de su escuela. Se extendió también en conside­
raciones históricas, hablando, por ejemplo, de 
los beneficios que á la industria francesa había 
producido la gestión económica de Colbert, sin 
acordarse de que al aparente esplendor del reina­
do de Luis XIV sucedieron los tiempos de la Re­
gencia y de Luis XV. Indicó, sin señalarlos, los 
desastrosos efectos causados por el librecambio 
en Inglaterra, olvidando que cuando aquella gran 
nación rompió el Acta de Cromwell se proclamó 
para siempre reina de los mares, siendo hoy due­
ña del 56 por 100 de toda la marina mercante del 
Universo y dió origen al desarrollo inmenso de 
su industria y de su comercio; como más tarde, 
al abolir con Sir Roberto Peel, construyó ios ci­
mientos sobre que se alzó su floreciente agricul­
tura y el bienestar de las clases proletarias.

Habló también de los Estados Unidos y del 
proteccionismo que informa sus leyes actuales, 
omitiendo el florecimiento que sus intereses ma­
teriales tuvieron al amparo de otras legislacio­
nes más liberales, durante cuyo imperio no re­
gistró por cierto la historia de aquella nación 
hechos tan notables como el decaimiento de su 
marina, la baja de los salarios, las quiebras, las 
huelgas y los incendios de fábricas y ferrocarri­
les que sucedieron al predominio de las ideas 
proteccionistas, y la energía con que en estos 
momentos se ataca en el Senado la legislación 
proteccionista.

Habló por último el Sr. Balaguer, y cúmplenos 
decir que el sentido de su discurso fué completa­
mente distinto del que había inspirado los ante­
riores. No entró en la cuestión, reservándose tra­
tarla en momento oportuno; dirigió un cortés y 
cariñoso saludo á los obreros catalanes; pero al 
mismo tiempo hizo justicia á los librecambistas.

«Corno nosotros, decía, aman la patria, bus­
can la prosperidad de la industria y del comer­
cio, y como nosotros quieren la libertad; vamos 
al mismo fln, nos separan cuestiones de aprecia­
ción; pero si en éstas podemos unos ú otros es­
tar equivocados, nuestras opiniones económicas 
no son obstáculo para que coincidamos en nues­
tros sentimientos políticos y en nuestro amor al 
país. »

Terminó el Sr. Balaguer con un viva á España 
y otro á la libertad; sus palabras fueron muy 
aplaudidas, pero no tanto como al presentarse 
ante el público,y sobre todo, nos pareció notar un 
gran decaimiento en el entusiasmo que pocos 
momentos antes animaba á las personas que ro­
deaban al Sr. Bosch y Labrús.

Como indicamos anteriormente, tomaron tam­
bién parte en la discusión tres oradores libre­
cambistas, los Sres. Gamiz Soldado, Ruiz Gó­
mez y Rodriguez (D. Gabriel); todos ellos se 
impusieron, por decirlo así, á la concurrencia, 
dominaron serenos las protestas é interrupcio­
nes, muchas de ellas proferidas en catalán, y con­
cluyeron todos por ser frenéticamente aplau­
didos.

Nuestros lectores podrán apreciar en el extrac­
to cómo los dignos individuos de la Asociación 
librecambista, á diferencia de sus adversarios, 
penetraron de lleno en el debate y trajeron al 
mismo multitud de datos y argumentos que por 
nadie fueron contestados.

El argumento del Sr. Ruiz Gomez exponiendo 
la ai'monía entre la industria, el comercio v la 
agricultiua, v demostrando que el tratado hispa- 
uo-fi ances. al ía.vorjece£ la última, ha de producir 
resultados muy beneficiosos para los primeros, y 
sus preguntas acerca de la importación de las 
primeras materias, seguidas de datos irrebati­
bles, impresionaron vivamente al auditorio.

Nunca hemos visto al Sr. D. Gabriel Rodriguez 
más elocuente que en el día de ayer. Su lógica in­
flexible, la sinceridad de sus palabras reflejando 
su profunda convicción, sus enérgicos apóstrofes, 
todo fué notable, todo digno del gran aplauso que 
obtuvo el presidente de la Asociación arancela­
ria. Su definición de lá democracia, haciendo ver­
lo que en ella hay de esencial, y su alusión á la 
esclavitud que antes ha existido en los Estados 
Unidos, fueron de un gran efecto.

Resúmen de nuestras imjn-esiones: un triunfo 
más para la escuela librecambista, y un desen­
gaño para los que creen que en kladrid pueden en­
contrar todavía eco ideas y doctrinas que van 
perteneciendo á la 'historia.

No seríamos justos si no consignáramos que el 
señor presidente de la reunión dfrigió el debate 
con gran imparcialidad.

Un detalle para concluir. Cuando el Sr. Rodri­
guez terminó su discurso, recibió plácemes entu­
siastas y un fuerte abrazo del Sr. Roca y Galés.

Hé aquí ahora el extracto:
Explicando el presidente el objeto del meetiiiff 

dice que éste no tiene otro fin que llevar á cabo 
el reto lanzado en el teatro de la Alhambra á la 
librecambista por la escuela proteccionista.

Aun resonaban en el salon las anteriores afir­
maciones, cuando sostenía el Sr. Pamies que no 
levantaba su voz en son de reto, sino que se pro­
ponía únicamente patentizar los perjuicios que, 
según él, ocasionaba el libre cambio á la elase 
obrera. Declara qué no habla, influido poi- estre­
cho estírilu de provincialismo, ni desamoral 
pueblo de Madj-id, cosa que prueba con algunas 
alusiones á la guerra de la Independencia.

Entrando luego err el asunto, afirma que, so­
bre ser contrario á la libertad, el tratado de co- 
mercro perjudica á las industrias nacionales, des­
átase después en acusaciones contra los librecam­
bistas, atribuyéndoles poc-a fijeza de criterio, 
puesto que en 1870 citaban como ejemplo á los 
Estados Unidos y hoy los hacen objeto de inten­
cionada j reterición, y dice que los librecambis­
tas pudieran haber heclio, cuando eran ministros, 
la defensa que ahoj-a hacen de lo.s agricultores, 
errfrente de los industriales.

Acusa á los partidarios del libre cambio de 
aprovechar para sus argumentos los hechos y ra­
zones mas endebles, como acontoce, con la acep­
tación del derecho fiscal en pró de los carabine- 
neros y empleados, y concluye preguntándoles, 
si podrá presentarse España en las exposiciones 
internacionales, después de la ruina que se aca­
rrea á las industrias.

Habló después el Sr, Xurriguerra para desmen­
tir la afirmación de que no existen centros de ■ 
producción en Esj-aña, apoyando su negativa en 
el hecho de mantener 5.000 obreros solamente la 
industria algodonera, y concluye aseverando que, 
á consecueneja de los aranceles revolucionarios, 
se ha originado una lucha entre el capital y el 
trabajo, que ha hecho perder á éste cincuenta mil 
duros.

Se propuso el Sr. Gamiz Soldado demostrar 
•|uc el libre cambio es el progreso, haciendo 
constar de pasoqiie Jos proteccionistas no han 
demostrado ninguna de sus aseveraciones, v que 
se lian aferrado demasiado en defender ij)te*í-eses 
particulares, como lo prueba la pretensión que 
tienen de proteger el hierro de las máquinas, 
mientras ccjino jiriniera materia lo (¡uiereii libre. 
Las voce.s é interrupcioneí! de parte del auditorio 
ahogan la voz del orador, que al fin pynplnye de­
clarando que el tratado de comercio no está coup- 
pletamente ajustado á la.s ideas del libre cambio; 
pero que es un paso importante para la consecu­
ción del ideal.

El Sr, Camarón dice que no va á dilucidar es­
cuelas, sino á presentar ejemplos prácticos. 

siendo uno de ellos el tratado de comercio , per­
judicial á la industria, á juicio del orador, que 
aboga después por que los hijos de los industria­
les no se dediquen al estudio de carreras facul­
tativas. Añade, después de calificar al libre 
cambio de gran ideal de la humanidad, que Col­
bert, librecambista, protegió á los obreros fran- 
cesesj concluyendo con una excitación á los ma­
drileños para, que contribuyan á que se cierre la 
frontera al francés.

Usó después de la palabra el Sr. Ruíz Gómez 
para demostrar que son hermanos el comercio, 
la industria y la agricultura, y que el tratado 
hispano-francés , favoreciendo á la tercera, es 
provechoso también á los primeros y aun á la 
misma industria catalana.

Al preguntar si quieren los proteccionistas la 
libre importación de las primeras materias, uno 
de los concurrentes contestó que no; replicando 
el orador que antes de la reforma arancelaria 
solo importábamos 11 millones de kilos de algo­
dón, mientras ahora entran 45, deduciendo que 
los restantes millones hubieran faltado necesa­
riamente para la producción transformada.

Acusa á les prot ’ccionistas de inconsecuentes, 
por no haberse quejado de que el carbón v las 
lanas apenas tengan derecho protector, conducta 
que indica no haber en todos sus movimientos 
sino un interés particular, concluyendo que el 
primero de todos es el derecho que tiene el pobre 
de comprar lo más barato posible lo que ha de 
consumir.

_ El Sr. VaUés combate el derecho fiscal, con­
signando después algunos, casos de protección 
nacional, como acontece con la prensa y los fe­
rrocarriles.

_ Levántase el Sr. Rodriguez para decir que ha 
sido inútil la declamatoria discusión que ha 
precedido, y que el proteccionismo encarece los 
productos que se abaratan' por el libre-cambio. 
Este además impulsa la producción, como de­
muestran las estadísticas; en ellas, dice, se ve 
cómo han mejorado los obreros y la producción 
desde las primeras reformas arancelarias en 1841. 
Refútalos argumentos, fundados en algunas prác­
ticas económicas de los Estados Unidos, dicien­
do que tan legítimo sería concluir que es elemen­
to esencial de aquel país la esclavitud, porque 
en él ha existido, como afirmar que se debe á la 
protección la prosperidad de que goza; antes al 
contrario, continúa el orador, aquella ha ocasio­
nado en gran parte el decaimiento de la marina, 
el descenso de la inmigración v la rebaja de los 
jornales.

El Sr. RocaGalés discute, contra su propósito, 
el tratado de coniercio; sostiene que es superior 
el jornal en los Estados-Unidos que en Inglate­
rra; que con el mayor gasto de los ricos resultan 
favorecidos los pobres, y que los librecambistas 
tienden á aliviar á éstos con perjuicio de las cla­
ses acomodadas. Dice que la baratura de los pro­
ductos no supone bienestar, y se esfuerza por 
demostrar que es refractario el libre cambio á la 
libertad.

Ultimamente se levantó el Sr. Balaguer, pro­
testando de su españolismo y sosteniendo que 
las cuestiones económicas son separables dé las 
políticas, despues de cuyas declaraciones defen­
dió, aimque no muy por extenso, sus ideas pro­
teccionistas.

SUCESOS DE BARCELONA
La carta de Barcelona que á continuación pu­

blicamos, viene con sus graves declaraciones á 
corroborar nuestros asertos acerca del carácter 
de la perturbación, y á justificar nuestras reite­
radas excita.ciones al Gobierno para que se apre­
sure á definir su actitud en frente de los elemen­
tos (lue de tal modo agitan á la capital del Prin­
cipado. —- —

Parcelona 5 de Abril de 1882.
Señor director del periódico En Norte.

Muy_señor mió: A medida que transcurren dias 
y se disipan las primeras impresiones, van des­
cubriéndose algunos de los resortes que han 
puesto en movimiento el aparato escénico des­
plegado estos últimos dias en las calles de Bar­
celona, y salen á la superficie los ocultos mane­
jos de los enemigos de la libertad, de las institu- 
ci()nes y de la inlegridad de la patria,

Preciso es hablar claro, ya qué ellos obran 
ocultamente.

No todo es cuestión de tarifas industriales; no 
to(io es tratado de comercio, ni aranceles, ni base 
quinta, ni estado económico del país. Hay algo 
más; hay algo que se esconde detrás (lela bande­
ra de la protección; hay algo que se explota es­
cudado con los intereses generales de Cataluña; 
hay mucho completamente ageno á la industria, 
al comercio, á la agricultura, á las artes; mucho 
en que nada va ganando el pobre contribuyente: 
en una palabra, los políticos se han disfrazado de 
industriales y empujan el carro por el camino 
que mejor frs conviene. Esto es indudable.

Los enemigos del Gobierno por un lado, los 
revolucionarios de oficio por otro, y los soñado­
res de un ideal que pertenece á la historia, se 
aprovechan con habilidad del disgusto producido 
por los planes rentísticos del Sr. Camacho, y, en 
amigable consorcio, procuran que el movimiento 
llegue hasta sus ultimas consecuencias.

Los conservadores con su táctica oposicionista 
de siempre, esto es, pregonando la tranquilidad 
.y ayudandn al desorden; los zorrillistas, esos 
eternos soñadores del club v de las barricadas; la 
monstruosidad cario-federal con sus garras dis­
puestas á desgarrar la unidad de nuestra querida 
patria: hé aquí los elementos que se han puesto 
al servicio de los industriales catalanes, hala­
gándoles hoy para mejor arruinarlos mañana.

Que los proyectos de Camacho son fatales para 
nuestro país, no hay ningún catalán que lo nie­
gue; que el tratado con Francia es perjudicial á 
nuestro comercio, así lo creemos todos ; pero de 
reconocer esto á convenir en que la Hacienda es­
pañola se ha de mejorar á tiros, hay tanta dife­
rencia como querer convencernos de que Cáno- 
vasjiabía de arreglarlo mejor que Sagasta.

Estas consideraciones eran precisas para que 
los lectores de El Norte sepan cómo están re­
partidos los papeles del drama que se ensava.

--El aspecto de la ciudad el mismo de ayer.
El orden público completo por ahora, y menos 

generales las noticias d(; sensación.
Como la población está en vacaciones, se tra­

baja poco; pero se habla mucho.
En todas partes se oye 1q mismo ; tarifas, in­

dustria, protección, Ubre cambio; todo el mundo 
se ha convertido en economista de primera fuer- 
'/'!b y si no somos el país imís próspero del mun­
do, no será por falta de hacendistas.

Entre plato y plato se arregía un arancel, entre 
sorbo y sorbo se confecciona un tratado de co­
mercio, entre chupada y chupada se nivelan los 
près u])U estos.

En cada café perora un Colbert, en cada pelu- 
(luería se remoja á un Necker, en todos los corri­
llos se escucha á un Bastiat, en todos los círcu­
los abundan los ministros de Hacienda y no hay 
quien no se crea capaz de enmendar la plana al 
mismísimo Pitt.

¡Esto en un país donde se rechaza la moneda 
depimal!!!

—La reunión magna de industriales que debía 
celebrarse esta tarde en el teatro del Tíboli, ha 
sido suspendida por orden del capitán general.

Llueven exposiciones, juotestas y folletos cóut 
tra el ya lamoso tratado franco-español. Este es 
el camino de la legalidad y el modo de ilustrar 
la opinión publica para ([ue el fallo de la misma 
llegue hasta el seno de la 'Representación na­
cional.

Con el mismo objeto han salido para esa dife-

rentes comisiones, entre ellos, una déla Dipt 
tacion provincial y Ayuntamiento. 1

Nadie confía en'el bue.n resultado de estas gj 
tiones. ° f
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sos
los'

—Háblase públicamente de trabajos en íím/4 ^®^ 
í<pamif¿5Á?, y hasta se citan los nombres de 11 
personas que lian de ponerse al frente de 11 ’' ®'^ 
fuerzas sublevadas al grito de ¡Viva Cataluña il 
dependiente ! 1

Me resisto á creer tamaño desatino, pero j 
verdad es que las personas aludidas han dejad 
de verse en Barcelona. t

vos 
muí
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Haciemfr justicia á los. honrados industrial! 
(le Cataluña,me atrevo á asegurar que protesta 
de todo ataque á la integridad de nuestra que? 
da patria. y

En los centros políticos ninguna noticia nuevs 
A última hora se anuncian grandes aconte^, '

míenlos para el próximo martes. . .
i Día. aciago!
Sin más por hoy me despido de Vd. afectís + • 

mo s. s. q. b. s. m.—D.
—Como complemento de la cuestión de gobi¿ ^^’æ+' 

no que está planteada en Barcelona, merecíLv^ 
ocupar preferente sitio las opiniones que El J- 
beral atribuye al Sr, Martinez Campos.

Hélas aquí: 11^^\^^'
«Yc) ya sé—hijo el general Martinez Campos-' ^^¿1 

que el problema puede resolverse de una maneí 
breve: a tiros. Pero yo no he de emplear este m? ¡ 
dio sino como suprema necesidad y cuando laLpkX: 
agresiones de los grupos sean repetidas. El prL X " 
mero y el segundo día del movimiento podía hr 
berse justificado la intervención de la fuerza ail'xfr^ 
mada, por el carácter tumultuario y agresivo 
la manifestación. Ahora ha perdido ese aspect? 
convirtiéndose en una huelga general de íabrj 
cantes, y yo no empleo los cañones contra hv ai j 
huelgas pacíficas. Estoy dispuesto á demostrar 
los (3ue me acusan de vehemente, que si lo soi}. , ®! 
en el Parlamento, porque no domino la palabr^Upn ' 
me sobra la prudencia para esta clase de cuestio 
nes. Por lo demas, el proyecto de suspensión (ip.-miq 

^P‘^i"le de que no lo considero impresq-.,,.;,, 
cmdible para terminar el conflicto, emplearíam^pgg,,. 
tres o cuatro días en discutirlo, porque daría 
gar a un amplio debate.» api ocesta (

TUL TIMA. HOK.A impoi
Han continuado recibiéndose algunos telegr^l^ÍÍ,/ 

mas de adhesión. puiac
de oialen público son en la aí+.^Hn^^í 

tualiaad las que más importancia revisten, y ciíup 
ellas hablaremos con preferencia. t t 

Resulta de las noticias recogidas en 10^i& , 
tros oficiales, que lo de Oviedo ha terminado s^Á+ppp 
tisfactoriamente, siquiera la opinión de algunofoippp 
no esté en completa aruTonía con las impresione' 
ministeriales. eunii,

En Santander, del que han corrido especies 
ferentes, y diversos comentarios, hav, en definSS 
va, lo siguiente: ' ' ■ nuise

Se reunieron los representantes de la industriff^+pM 
y del comercio, y después de discutir ámpliafip‘ .ïp 
mente las tarifas, llevados de la primera impremrppp 
siQn, acordaron cerrar Iqs establecimientos, iEî.pnrip 
cluso los de primera necesidad. dp i hr 

Cumpliéronlo ofrecido; pero, últimamente, dModtii 
dios representantes celebraron una larga y amis^ i%p. 
tosa conferencia con el gobernador, Sr. FÍ'agQSQ.pÍ 
y, accediendo á sus indicaciones, acordaron uinh r 
nimemente abrir las tiendas. ■ u 

Esto es todo lo que hay respecto á Santanderfe
.'telegrama asegura que es com-fpi^. r 

pléta la tranquilidad y que han cesado las prevápAr. 
cauciones. A

De Baicelona sábese que continúa el mismo/nup/ 
estado de cosas. Sobre el porvenir, las opiniones^ 
no están conformes. n

Opinan mqchos que nada dé lo que suce>:il«ïfi^,j^s 
puede anunciarse, porque nada se hará allí has-fr 

íUJ^á úomisioues^atalajias^.^ frU 
oubese támbibñ (PTS'se trabaja activamenteíkjp^ 

para (pie las tiendas se abran y las fábricas traMpn « 
bajen, cosa que en los centros oficiales se creeKn+j-j, 
que sucederá desde el martes próximo, priméis p^ y 
(lia hábil para las ventas del comercio.

L-a animación del muelle no ha decaído un diaiAppp.) 
y aunque el estado de la provincia parecen satis-in «o 
factorio, deduciéndolo de las noticias de los-cergLl. 
tros; aunque en San Martin de Pj-ovensals fun-'pXp « 

dicen al Gobierno, 146 fábricas de 3 ip'.q 
las 16Q que allí existen, siquiera en los demág^peu,.;, 
pueblos importantes por su industria fabril nolero-ín 
ocurra novedacl; aunque de Lérida participen que j^fg a 
todo ha concluido, no nos atreveremos á, asetíu-jqpUo 
rar que el conflicto haya cesado para el martes, q 
como espera el Gobierno. lis mr

En el resto de la Península tranquilidad cQm-.¿«¿^/a 
plGlíI. ,

En el salón de presupuestos se celebró ayer, ái^ppa^ 
las nueve de la noche, la reunión entre los clipu-T 
tados y senadores por Cataluña, y los comisiona­
dos catalanes. ■

Los razonamientos de los delegados de las cor-ipyg^f 
poraciones catalanas disienten poco de los que, en ¡pm 
han venido haciendo en folletos y en la prensa; 
el representante de la Diputación de Barcelona, 
ha dicho que no hablaba en nombre de la indus-'iáertn 
tria (le Cataluña, que si ella sola fuera la perju-p«Qp u, 
dicada, nada diría: que hablaba en nombre de lajipgp 
industria española, que consideraba arruinádaiino’ p 
en el caso de que se aprobara, el tratado, cihioT 

hd senador Sr. Alvarez, después de (ledarar^ôiÿQ+j 
que no hablaba en nombre de nadie, sino en?Nos 1 
nombre propio, dijo que el medio empleado y lanos á 
actitud (le Barcelona no era la más á propósito-pop-a 
para decidir al Gobierno, y dando á entender que¿aá¿, 
influiría con sus compañeros, no desesperaba de dintel 
■conseguir del Gobierno, si no la suspensión dehá ggg 
trabado por ahora, al menos que sea demmciable'fro es 
cada uno ó dos anos.

Hablaron también los representantes delAvundi^oro 
ta-miento y del Instituto del Trabajo nacional, y >ñta d 
concluyó el Sr. Balaguer haciendo un resumen í, Qo 
en sentido conciliador, del que parecen satisfe-ñg de 
dios los catalanes y amigos del Gobierno. 'nular

Presidió el Sr. Balaguer, teniendo á su dere-''of ¿i 
cha el conde de Torre Mata.

reunion, termino a las doce.
-------     5nnap 

REVISTA DE LA PRENSA- - ^epem
' ibles?

Ni aiui en estos días solemiiés impregnados de.^p,^!'^ > 
religiosidad y de misticismo ha dado treguá la 
prensa diaria al combate incesantemente libradoq;, . 
en (lefensa de los varios ideales y de Iqs comple- 
jos intereses, que son el constante alimento de 
su vida.

Los periódicos conservadores arrecian en su 
oposición al Gobierno; hacen esfuerzos de inteli- ias,.y< 

a aquígencia y presentan el mismo etejaio argumento 
vestido ele mil maneras distintas, que vienen 
empleando desde hace muchos meses para des­
acreditar la actual situación, á saber: que el Go­
bierno es impopular, que carece de las simpatías 
del país, que se ha malquistado con la opinión 
pública á causa de sus desacertadas medidas 
económicas; que ha herido en su fuente al traba­
jo nacional con el tratado franco-español, y que 
vive, digámoslo así, de milagro, aunque no por 
obra y gracia de los conservadores, que en caso 
de laíemplazarle liarían orden con el cañón, rique­
za con los fuertes derechos arancelarios y las ex­
cesivas tarifas sobre los productos extranjeros, 
conciliación ]»ülítica dividiendo los ])artidos en 
legales é ilegales, rehnanas en la enseñanza arro- 
jamlo oirá ^ez de sus cátedras á los pocos profe­
sores liberahis de nuestras Universidades, y... 
i/aesla r ía dlseorrendo. ' ’

Llevada sin duda da Ejioca del esjjíritu pruden­
te, positivo y práctico (pie caracteriza las doctri- 
i^'iy .y procedimientos de su escuela, ataca ruda­
mente el día .5 á los partidos democráticos de 
escepticismo y de debilidad, por prestar su apo-
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yo a un Gobierno tan poco fiel á sus compromi­
sos y tan desprovisto de acierto en la gestión de 
los negocio.? publicos. Llama á los demócratas 
los uívabdos de ¿a política-, sin acordarse de la 
prodigiosa fuerza de resorte que tienen los iiarti- 

,* dos democráticos, y de que nunca están más vi- 
I vos (pie cuando sirs adversarios lo.s dan por 
I muertos.
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Bien es verdad, que si en el número del miér­
coles ataca por escéptica la condescendencia de 
J^s/Jeyæci'atas, en el del jueves declara que el 
Gomel no no tiene a quien volver los oios en la 
crisis por que su política y sus planes atraviesan, 
y que ha perdido con la simpatía del- país la de 
sais amigos y hasta la de una parte considerable 
l^z?.^^ ^eiïio®i‘5îcia, benevola hasta aquí con su po-

Cuando veinticuatro horas bastan para afir­
mar con la misma seriedad, grande siempre en 

’tív X • ®^’^® conservador, aserciones tan contradic- 
•t tonas, pieciso es que su memoria sea un tanto 

hiel h^c^dm.a, o que su falta de justicia hacia los 
democráticos sea tan clara como su 

7 olímpica seriedad. Ltl Gobierno, añade sólo se 
tapoí/a, en suma, en la Gaceta y el telcarato'; los dos 
j. ministros conservadores por excelencia, debiera 
1 haber añadido.

iieÁ Jprvemr, qrgano de la democracia revolu- 
• clonaría, mantiene la resuelta actitud de los pa- 
1 ®®^®® contra el Ministerio y el tratado íran-

co-espanol. Se declara librecambista en principio;
^y i^cro cree, como os conservadores, que no Im 
1 „íPesado todavía el momento de hacer efectivos 

estos principios, contrarios hoy por hoy á los 
íct?verdaderos intereses del país, á' cuyo lad¿ estará 
ibP ®?C“.P^® para protestar indignado contra medi- ^Ypdas injustas.

X ^^^fQ^' penetrado de los principios y de los in- 
■ soii?^*®?®®,^^”^°®^‘^f-æ9®’ Lroffreso, sostiene en 

maniobras conservadora.? (me tien- 
stio í®? a presentar enmiendas y correcciones al tra- 
Q r-^® “®P«P?-fy«nces, la buena doctrina constitu- 
irefc®m P?/’ los proteccionistas de los
min^^'®.® ’oaticcs políticos que tienen asiento en el 
a lîSi?“ï’®®r’ alóctona-que consiste en rechazar ó

1+. ^.u' ^’®? V Uanainente por el Poder legislativo 
esta clase de proyectos, sin tener autoridad liara 
imponer condiciones opuestas á la índole inter- 

arí“^?®?^‘l®®®los^^’’^*ados. Ciertamente, los di- 
O potados pueden presentar enmiendas, mas ;á 

aprobadas el ti a-
V queda roto y que sería necesario empezar 
) Mde nuevo las negociaciones, manteniendo entre- 
fe/^“f° un statu ÿiio, porque no es dable presumir 
' vque una parte contratante cambie v mude sus 
•ÁoSf®’’®®®®?^ capricho de la otra? El Impardal for- 
mel ®?Fi^"^T®í'^^®lV su razonamiento es in- 

conliastable. «Si Jas Cámaras francesas y espa- 
ïdi"®^®®x pudiestm discutir juntas para tratar de 
finKi“Í® ?® uLeres común,» qniz-á pudiera soste- .

■nersela teoría de las enmiendas v correccione.?
x®. ®x®t? "'' es posible; un proyecto de ley no es 

•liafip’ ,®“^° da autorización para recti- 
oré^®®^^®’ dado origen á los diverso.?
^rf V'^r^'T n L^’^teusión de aplicar reglamentos

® del Congreso; hecho.? para la discusión 
d-dos nítío“eL,‘’'"“ ’ “ ’""^ '■’” ''" '^'' *”

?y® P^^f® ®®Parar un día á hidalgos y pecheros. 
I-a plebe lo es todo; la aristocracia, nada, gra­
cias a su Ignorancia y á la degradación en que 
MAe. Hemos desarmado por la vinculación á los 
nobles, por la desamortización al clero; hemos 
K®Í? 1® 7^’® '" ’“«“do la riqueza y 
e Estado. Queda todavía en pié una cuestión in­
mensa, preñada de tempestades, la de los pro- 
pietarms; pero ni es primitiva de España, ná es 
í'imbloT '’f“«f ^"^^^ grave como en otros 
ín/ní" "^7® o®,^°?7’ 1“’®®» ^"^ ®®sar esta nación 

■ ''^ indudable que ganados su.? horn- 
7777" ®i ®®®®Pt’Ci8mo, hay aquí un innoble 
jnCpO cuando no una má.? innoble lucha de bas- 
77m7Væ^®?L^"® ^^ "°^^^"^^’ la ambición, la

? Î ^'^ ^® ^’Q^®®’ la .soberbia, traen re-
77l7’- 7 PoliLca y minan los cimiento.? de la 
Ía más sólida; que entregada

X ministracion al oleaje de los partidos, no se 
777? ®" ’“acidar .sino para satisfacer persona- 
tSi^Æ®^ concujuscencias; ma.? ¿qué podrían 
Î7,7 immbres conio la masa de lo.? ciuda-
dp 7X77, ^ PZ®®lase a seguirlos por el camino 
de aventinas a que la arrastran, abriéndole liori- 

^'®"^ ^°^® existen en su fantasía? Hay 
que fijarse en que es el paí.? el que de todo se 
dïmid 7 ^^^® ^^‘"^ ^^®"^ ®’^^® ^ ^®do el que le habla 
cíe mudanzas.

Para mí el paí.? es la nueva esfinge. A cada si- 
p77r7 ^®® ®® ®"®^’ ^’ ^ ®ada gobierno que se 
S7^'^^'®’ P"®P®“® ®f enigma; «Yo, le dice, no 
puedo con el peso de mis deudas ni con el de los 
77^^®'^’ 7^‘"? ® ®«Pfi®i® de Tántalo; corren á 
y“®. Bes fuentes de riqueza, y estoy sediento. 
éQna haras para que pueda refrescar en esos ma- 
72721®® "‘'-^ 2 ^æ®’ 7 “7® deudas y tus tributos 
10 agoten im,? tuerzas?» Ninguna situaciónni nin­

gún gobierno aciertan á descifrar el enigma, y 
fos devora la esfinge. ¿Cómo? Buscando la espm 
aa en los bandos vencidos. He aquí la inseguri­
dad y la constante agitación en que no.? consumi- 
7®r-¿7®/-®^^°^“®^ ^f®dite el lector, y juzgue.— 
L. Jn y JlLarffall.» • °
Tn?Í“i®"®^?" Sr Pí y Margall; el escepticis­
mo es la enfermedad no solo de nuestra política 
S7Sh?<77 "" "^“® y doloroso, de Muestra

’• f’"” '’®“® ®® Propondrán principios, se 
. ®®.«'^«’«« problemas , se pretenderá 
instituciones y establecer mejora,? en 
donde todo prende en arena movediza 
aiiastrado en seguida por el soplo de 
Clones. ■

tod ^7^'® ^ff®c^f”’ respecto á la acti-L-iki o d ®® V corporación acerca del
TI atado de comercio con Francia.
H-ícípmP,^v y®*' "" f®«“f®ron las comisione.? de 
mira non 17 ^V'®''®tos especiales del Municipio 
m(l Gabihío ^ ®o»i*sion presentada en el últi­
mo Cabildo por el concejal Gonzalez Alvarez so­
bre la necesKiad de que por el Ayuntamiento se 

^^^' trabajo á la necesitacla clase jornalera.
V>®®®ariamos que el informe fuera inmediato a- 

^'“®® ®®* i® ®^'^ ^®® apremiantes ne­
cesidades por que atraviesa la clase proletaria.

7ÍXa? 1® tranvía por el interior de Zaia- 
Gei7 ell i 1 A ^ ^ ?" '? -^7 ^^- Víodesto Torre.? v 
Obras públ'LF"’* “

Dice La C'rónica de Cádiz-

a Uovei.abundan Lemente, teniendo que volverá 
su teñí]do las imágenes que la componían.

IJamanios la atención del señor obispo sobre 
¿Sh““'" *»“?"*«W« y antícatólic'obie pre?
í’n 2 ^ apenas se inició la lluvia.
im otra.?,_poblaciones, como Sevilla, las nroce- 

siones se guarecen del agua en la i<de?ia más®?^^tóndose el ridículo caso de'SÍ di- 
andada comico-burlesca cajiaz de ouitar la de 

yocion al católico má.? recalcitrante."

Según la Gaceta, de Lérida, á LO 000 duro? 
cendian en 31 de Diciembre último los atrasos á 
los maesiros de aquella provincia, esto sin per- 
uicio de que van muy despacio los cobros actuales.

El domingo próximo se verificará en Zamm-i 
una reunión pública con objeto dé Xe?s7 dí

® ^^® clases productoras, para elevar á l 
2.?7®? «’í®' ®^P®sic¡ón pidiendo la aprobación del 
traiado de comercio con la Kepública francps-i 
por ser este altamente ventajoso á los interesé? 
?®L®®.’“®;®;.® .® mdusfria en general, a- de la aX-i- 
cultuiay 'niicultnra ] articularmente.

ministerial, siendo nombrado el Sr. Teller se- 
yiilJvELL-J ïqCIiaudlcr, de Murina, 
'San "" *•” >':»‘odos-ünidosen
....JAIII*^,''-—rn telegrama de Berlin dice nue el 

tâiiTJ, F™""*" ®‘ “° ®“ 0* monopolio del
esttJlecnliLT''" 11’ P 0« lu Cámara tsia iiecKlKlo a no votarlo.
comieT-77á°im emperador Guillermo

7i7p7t ‘l““l«?®far a su servidumbre.
BuXÍmpm./;r¿"“i®7®’““a francesa alcanzó á 
rletaimmíí ^7 ' ® 7^'®®-^’ derrotándolo com- 
í aL7 ^ ’■ «P®derandose de un convoy y de to- 
dM SM fáelN"’ Pri’IonoKw 'ii "casi to- 

i77tt?-“’^ consiguió escapar.
3 pJr WÓ; «llv""' 'rancesea:
5 por 100, 118‘05.
Fondo.? españoles;
3 por loo exterior, 27 3]4.
;?®llda amortizable exterior, 45 1t2 
Obligaciones de Cuba, 496‘25.
5<onsohdados ingleses, 00 00 ' 
Ultima hora;
3 por loo exterior, 27 15t1Ü 
Idem interior, 2G 1 ¡2.

««^ertizable exterior, 45
Gbhgacione.? de Cuba, 497‘50. '

Eabra.

exwjero

arraigar 
un país 
para ser 
las reac-

S^estaSlV^”^^^^'^^^ ® interés tienen los periódicos 

^^'’^'’ edifica á sus lectores con la revista de 
ier u J^®”^\°^®® preoicados estos días en las iglesias 
™I¡? ctL ®7-'ta congran desenvolhiiaX gra- 
™S¿N i “^ endereza una serie de nerccirlos 
' /7 \ V conservadores por su amor al orden,
;moi- nr ■ trata de las Escuelas de Artes
nessS'^æ^®'®®^^ ‘^f®®®e de que se propaguen

a España, aunque sin presentar medios hábiles 
jara conseguirlo.

SvS?* ’‘fi." quOi el Sr. Pi y Margall uno 
!£ los políticos mas desgraciados de la revolu- 

ñt^tSS^SpT^^®^ ^fn^nismo. el4^epi«sétt- traita fllotufi'S ±’. PP ’"’ ÓJ'- »
reek + t ^np^ .socialista, cuyas ideas son s rie-s «*“ raíz en la realidïd 

e la A lda, .sin base posible en la .sociedad espa-' 
lía-^*^ ®^ ®^ gobierno; pero sus convicciones son

ÍS®®"nf V^negable buena fe es digna de Z 
sobre tocio en un país en donde los princi- 

nnXn^ ®cn ocasion de frecuente granjeria.
deí ^ ^® ^‘^^'® ^^’’n ^'C^ ^6«-

escucha con atención, ylosad- 
MienZVJb®'' <^’sP^estos á refutarle con 
me ^^c^*^^^ c^^'f® ^^^ serenidad. Llevados, por 
L.^ihi/h???®'’ *" ‘*® «n «1 cual ni es 
es ' '■y^^cemr en su exacto valor las cosas \ «s,Sombres, insertamos á continuación su not¿ 

el día 6 en La Van- 
+ ’ ? llamamos sobre él lá atención de

f á.í¿°nrcnSSo^’ ®®8"i‘oj de que sacarán de su 
m-L^’^^ P^C^cebosas enseñanzas;

Pero permítanos el Sr. Pí y Margall una pre­
gunta: ¿Acaso no ha contribuido con sus predi­
caciones a aumentar los mismos males que de­
plorad ¿Acaso por correr en pos de ideales utópi­
cos no ha roto el enlace de la tradición con los 
pi mcipios de la democracia, olvidando que verran 
ífi ancíemeníe ios ÿue crean que basta aoui decretar tas 

^nnovacwnes sedales^iara qne sean un
Por nuestra parte, no somos pesimistas. 1.a 

deinocracia monárquica ha venido piecisamente 
a intentar, sin pefigi'osas soluciones de conti- 
nuidad, el concierto de lo que la tradición histó­
rica ha conservado más robusto, la tradición 
monárquica, con lo que el sano movimiento de 

fecundo, la libertad y el derecho.

13’ «LA ESFINGE

PROVINCIAS
Casi todos los periódicos de provincias que te­

nemos a la vista, excluyendo ante la solemnidad 
leiigiosa de estos días las cuestione.s políticas 

‘^ f^^’’^ ^^ crónica, que refle- ando el espíritu que anima á la prensa, nos pro­
ponemos diariamente publicar.

extractamos las siguientes noticiao:-----  
n justificado plenamente la necesidad del 

bM-ou ?®/® Iglesia del Buen Pastor, situada en 
I ^¿í'^^i pero como en el informe emitido 

poi el arquitecto municipal de aquella pobla- 
So ^^^^^ ^^^‘^^^“^ ^'æ «^ Si-
nln TV í^® ^^ construcción de aquel tem- 

provincial, estimando que ha de habei en el mismo cosas de gran interés para la 
arqueología, ha creído del caso dar conocimiento 
uní ^® monumentos, no solo
poi .SI estimase de acuerdo con la junta diocesa­
na que entiende en la reparación de templos 
ÍÍ2®®®®^' ^ ^^ restauración del mismo, cuanto 
papa que procure, en caso contrario, que no su­
fran extravio los objetos de arte y detalles arqui- 

-y;""'"" ""'^ pudieran resultar durante el de-
1 ^'^^ ^^?f° ®® fia prevenido al alcalde que adopte 
iiiciden'te"'® necesarias á fin de evitar cualquier

teleg^mas
( SERVICIO PABTICÜLAB DE «EL NORTE » ) 

sámente doTosAe^L^K/úíS”' "“^

^®® ®' .^^’'■»«ete actual, v el Sr Cam-i

^TSSNh"’'»®^^ ’'“ “
g-^ûtodekyVŒSdÔkiâuSdÆ 

chinos en los Estados Enidos dm-qn+ï nm - ®TfiNDUFQ n TI ‘. ''01 ante diez anos.

petada en Isgipto. ®
Añade que por invitación de las potench? 

S’pqel derecho de FraucilLhiX 
tena a ejeicer cierta vigilancia en la admin’'. 
Clon de Hacienda, pero tme comité de vinibmAP. - i sustitución de un ría loi mU%^í,:do..'“’*““’” "“ 1»®“''«^ 

gobtam^hlmio'b?íí°i 1”,® '°® recientes del

S~*=«saB=í

^® Py-lermo, comunicadas por el telé" 
maí^lo’ón® r?^®^® extranjei’os, hablan de la 
en Xmdla c Khd 7® P“;»’“fde conmemorativa 

T.<T X ®’«d‘^d. Los datos son lo.? si<niientpsf Id día 4 se ha celebiado la inauguración de ¡-i 
n-amide en el monte Gibilrossa y eS d mismo 

®i^ dete: 
eXremoX^íípXX voluntarios: «Mañana 
monumento se efectiíó por medS'7Íe7ma'sus?H 
<i«"A í?p,Xl“"*'“'“ "“I "' ‘^ ““- 
f’4û‘'d?™®’™ ‘I® *“ Municipalidad MenCti

11 an asistido a la ceremonia, habiendo nnneado un discurso alusivo in SVdd 
Ayuntamiento de Palermo. concejal del
dr?Tîwfie«?7^®Ç®®’®® ®^ nombre de su pa- 
1 e, A las fiestas se terminaron en medio del 

]a7 ^^7 ®^®’^’^^*®“d® sido muy elooiada^®® ««toridadesydSpuIbloîo: 
olo.? 10.9 extranjero.? asistentes al acto ^ 

rApin-P®"?^'®®® ’“ê^feses publican un telem-ama 
I¿ip^ cónsul general de Italia en
PAr.! 7 f -^^Q mstrucciones de su gobierno 
AlemaX? ^®® cónsules generales de

la? SandpX " gobierno egipcio por
Id’side lito/oís "®“ ^®*‘^“ ^‘®^ ^"^^'®«-

m en su caigo de secretario de Estado
aliOTcadM Strelnikoff han sidoín, 71 d® fa sentencia pronunciada
XnA,.?®^^^®?® ?® S«®’Ta- Todavía se ignoran sus 
punto resiütaro?! ^«®7®®f^‘"®®fones sobre este 
+ , c cmiiidion falsas. Fueron iuzo-ados á niier 
ta cerrada el día LMel corriente, v la senteicfa 
binador717oi7 por el general, go-

Los^a^esinos’fSe-

que habían colocado sobre
cuartel de guardias de rol'pÍA T^ ^catana del 

individuo.? sospechosos ^r udero de tres 
deh^imitoksljhHit- ‘""=® '“ 1-fB» “«raria

los impuX ‘ “““'''“.rentes á.10 pegar
A-lemasiia. — El centro do n • 

íSSHH'S-fáá:" 

sai HíáBS 

Cámara de ^ ^ ^I«.® aún á la
no hay hx^ar á d,,^?®"®^ á precnsamente porque

á| Lario el O» «rliculou, ore
clmproiiso IdS “‘“‘gU'-í» ó desecha/ el

ibU»4‘ ^s?? ¿M.rïs: 
del tabaco Paí- ¡Í «^ ^olar el monopolio
"’’’“taños ciertávacZéióiTeiFcéiítar AdMorF 
r? ^^«i^^/P^^^dfros alemanes, esreciermente des reZ se mS’ 1¿« 1¿ «¡“' oriiia- 
á los alemanes i 1?" "“‘'“““ticamente hostiles

l¿ñon,m“" *“ qie generelmeheoi

or-.n^ ““í“^®°2 ê^’’æea nos habla de una esfin-m 

raJm¡?7i ,¿ t ' N?”'" !>"/‘«'sma y lo« arrojaba 
n»«to.Æ.A,»S^‘^“! 'Î '‘«'soffrarlo., Cbina so lo 
_ i&ciuaid Edq o, chindóse por vencida corrió á

ÆSK cS°dl"Sí “ '''’°*‘° '‘““Parecer, 
’^otZÍSSpSm ''°’' y"““" f “Petra 8rf“t 
lanœ áriotoSy ,y ®“S"“’ .y .«om*> no scer-ó 

itOTOira KIto .1 ki ■ va matando a eiiantofe m-' 
be^jaño? con dne ®“® fr^pf^ch’nfo efi mènes dé' 
deántehíhbd V n ’•«P’blica,
IcLáeon él actióVr V-æ^^" ®^'’’ ^^ fine aca-

.^SigL™ ^ B1 poder, para el que desci- 

^^"^^"" ^"^« algún día 
•• ®’^Bano desasosiego en oue anuí

Ee-* dhWletídí ^®3®"® ?® bi«tituciones,y 
f aplauso ®® ^"® abandona. Se recibe

ibGNó hfLjáS'’ •*“«’’ !»>• «ntnreleza 
os (1^0™ mí d y'’ |i""''» "“«Mro carácter.

t= óLo nl’tSi ■• •'^°'t í^tinguido 8ienii.ro por 
I» K...to .. ' H‘",'‘ '■ “ *“ costumbre.' I csii lés

lis'tkmb do h f comprometen
te*?,’ .*•« eôŒSS’à Í“j

’“ sa cu que IncstreUaí'í“nPfLl"

«tesperarion de los Icgisladofcs '““ ®"™
U que dependerá entonces esa febril innnto 
'b lib^t f ‘^^ P®P®®^- ^^^^^^ ^*^8- 

DeiLid? Ea ha tenido amidia a' absolut-»

orW? 1 ! ”!“ *®omas, ha tcrmiiiado i or

a hiïtîé , Í® P’”’ y ^i® ®’'<fr'»? Rstá con- 
I «ilXlo ^®B"f ‘l®! ^’orte, redhei-

1'uvolucionario.?, en
Tbis'buéu'm®‘“;^''- '®" ^‘«’•‘^Pfrmlores, as«-u- 

•liof-t '-uu el resto de Euro-
n (4 ,e H ‘U^ ®« biu-te alguna le

igiuihbid lo que nuestra JNqau 
í "k.- V^b^anieuto en el camino de las re- 
nc? PeX“® ‘’®“^^® aventaja á las demás 
e .áo¿P •M»a"®<”(íi'on aquí ya del todo los 
'tfcWs de sangre; cayó hasta la última valla

Va ha quedad!) firmada la escritura cediendo 
n®x®® ^'^S'jonal de falencia el Sr. E. Francis- 

V. íf^m®A®^ ^^^® ^0 concesión del ferrocarril de 
■ 1 y-^n ^^ a Cuenca con un ramal á Teruel.

^^í aceptado el ¡ liego de condicione.? 
publicado en la Gaceta del 24 del corriente mes.

Según escriben de Peal de Becerro á El Lns- 
l’P vecino de esa villa, nombra- 

iVP-h^u^^f^^^íuLHaz Pena, recibió dias atrás un 
íZo°i®^''ÍVf°b^u el cual con groseros caracte- 
'^1 ^'Uigiaificos se le hacía una extraña petición.

T ú ménos, que
Sa T ' I® depositara aquella misma 
nocjiv, dfcspnies de oraciones, la suma de 125 re­
setas en la ventana que hay en la sacristía de la 
pauoquia de aquel ¡nieblo.
Aní^^-'^^^^®?® L el natural sobresalto
que ipvadio al honrado projuetario, quien tuvo 
îîJ^TÏ^^ ®-P^'®‘^®V®^^ -^^ para guardar una 
absoluta reserva. ,

A seguida se avistó con el comandante de aquel 
Sdd?°- ^^ Vlaiardia civil, participándole lo ocu-

Nuevameute le fué recomendada la prudencia, 
conv luiendo ademas en que á la citada hora de­
positaría la cantidad exigida en el punto desio- uado. o

Así se verificó, y una media liora má.? tarde 
cuando ya las sombra.? de la noche envolvían la 
tierra con su oscuro manto, un hombre se acer­
co, priinero afectando indiferencia, luego recelo 
y, por ultimo, confianza'.

elính^A^TTiS"'®'' Te^ób'cos insisten en que

^’’lONDEF^G-H^TÍ^*® ’'®‘®ndamekte. 
tora torminado el diS7ien77Í7Í7 '“®® “® 
tar encargada de inf¿X¿ 71 7 722"®"^ 
marino de la Mancha. el uinel sub-
8unX™,"“ “ ” 'rabojes do nin-'

SAN PETEBSBEBGO 6 a a.
za rusa Ledro el GW ha rec bhto

alejanhBIA he EGIPTO t i ■

tuullîçy™lSA'S“^^ Oeí L- 

El Gobierno funda su negativa en la neceshbid 
73^® P’'’“®®®® frvorezcíV^Ue^

tela causa de su padre, cuyos partidarios vuel
PAK^ 6‘'®V¡"n“ ra®“’Wécerle cu el trono. '

bA}2 o’?“,?®^«.m que se está sufriendo este año 
deca™ tofti^lln’ y ^“'' •"'“’™ ®‘ “““dai 
j; ®^2 ’««-os los nos de Francia, ha impresion-i- 
do VIA ámente la opinión pública Pi pi-aI vi conjurar los males U " A < ■ '? b\ á “f 
un, 1 eclama corn urgencia el fomento y protec 
Clon del arbolado piotec-

^2^Bf3 7. A consecuencia de las intrio-a?
"^® ïsmail^paja recobrar el trono, el khedive está 
lesuelto a adoptar uua política enérgica dando 
tod^o su apoyo al Ministerio. '

PABIS 7,—Según noticias autorizadas no e? 
Qierto que se trate de atentar contra la hUeXm 
Clon exti amera en la Hacienda de Egipto como 
pretende el y^íi^ Lost. ’ ’

LONDRES 7. El nuevo embajador de Francia 
en esta capital, Sr. Tissot, lia hígado aquí pÍÍ- 
ll^SÍaTetoT“ ’''"‘"’W" '“" 1'™L coma

tiicionul rT 1 , •—partiuo consti- lutionai ce la Camara de los Señores de AiicItía 
que se había hecho notar hasta lioy por su disci’ 
lei'SülhleLïw T'’^ ““'"* ‘I’ ’•'“Lr'.ina ex- 
(Sión 2 I- ’®C ■ ' '■?*“’>» <1« '-otar un ar- 
-gXóLSSSuSSs 

?a «iKe/it''" <T "I’'**" ’!’ ■"’ramenfe hasta 
d rartido constitucióná"« lÆdWo iSo 
Un“Fc™ -■y-ieniliros, cntiá Slos’el docto? 
a«CÆa alSÍi’’?’’! de este modo 
hKp^iSÆ"'"" <l«!»sid4n «¡ne éste

Según una correspondencia de Abena public^ 
ûa_en el JA7,'«/>zi7-/YíZ, el folleto atribuido^á mo2 
ducIdo^nSp®'’’ °^’^-® "’® ^frkovar, ha pro- 
tiuciuo pastante sensación. ’
+ní‘®^® ^®^2}® «®^ó dedicado al consejero de Fs- 
tado, presidente del Santo Sínodo rSo Fu d

«onmna y la Iglesia griega, que, semín die- 
las únicas Iglesias capace.? de formarla verítode 
criíti®®'^ B'atolica cristiana instituida por j'/su-

iefeU7n fT'Ï®"a7 ’^^ enviado al general Pací, 
compañero dé

r¿2r Al saludar á éste en nombre
e b M., A para manifestarle que el Bey n-^rtici

pa vivamente de la patriótica ¿lecrSaSuK á^' 
siciliano.? conmemoran su independencia. ^
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L9s.guiudias, quq estaban hábilmente aposta­
dos, se desliza: oil silenciosamente como fantas­
mas, y cuando el criminal colocaba gozoso su 
mano en el paquete de monedas, una potente voz 
que decía ¡Bao.? preso á la Guardia civil! causó 

• la impresión que e.s de suponer en el autor del 
anonmio, querno acertó á defenderse y se entre<>-ó 

sin resistencia. ■ °

l'.l ïnm publica uu despacho de Berlín con.sí- 
™ ’rd cX° if “““¡’ramieutodel Sr. Kabolnz

b.—-Ha llegado el vapor-correo Ear- 
de.Çuiupo, sin novedad.

^^ salido el vapor-correo IL/'æ- 
de Caiii] o, j ara Puerto Bico v

BOMA 6.—Pasado mañana saldrá para España 
el camarero secreto del Papa, portador del cSiïto 
ílueh^^^®'° ^'®*’^ ® m-zobispo de Sevilla, s¿ñor

prisión: Cumplidas tas Veta^eT^^tt^^ 
■ u presidiario, condenado por asesfn.lto l?l

reorïiSm el^pn^®?®®^?? ^’^tW^ros^ 
de^i^tosTbtf-'^®® - ‘^^™®útmido el númer¿ 
dBSF=SrírS

1 ®^ ®f extranjero..FrS^toet”^hÍ® que propone Mr. de

Ste p-iíS ®¡íe T “"iraLde ‘SmoTÍucoÍ: 

que Mr. Ghdrtonefi^eStó^áXM‘S*

acntSri ^»9’®«a absuelven á

Spalumlñfos? ’, I'®^''*’” ®™®«-
de la Gran Bretañí ' ^ ^‘^' ‘‘ '’"® '''' ^®® ^"®® 
ïï'ïîSN

íSi'iás" s'í“«”"“w«;:."s 
iSter Mi^tor^Pn tradicionales de
nemsiei, xiUrstei, Connauglit v Wester

Por este camino, Irlanda llegaría 'más fácil- ' 
mente ai restablecimiento de síi antio-uo Parla ' 
mento, que hoy le serviría rbLu.'h “ rana- , siada autonomía. ^®^® f ®’’“ ^^^ ^’^- '

Con vOTdíldera satisfacción copiamos lo oiic 
elmpft.S’lSdb/^''*' " <“ -ra’ra

giandiosa composición Juana la Loca. ’
En el fondo del cuadro se ven la.? torres de 

S’d“í%: 77° ^7 ®® ?é^“P®“ fas casas de la 
ciuck.d. En pnmer termino, Fernando é Isa bol ÍÍÍr’®^ d® ^«ao/es y de nobles dX, reciben 
las UaA es de la ciudad que les presenta un c-tb-t-

Æmeiîe'h a™,'cïim’"“

®î“/f® “®^ escrupulosa fidelidad 
causando verdadera admiración la maestria v 
valor artístico del Sr. Pradilla. ’««®s,ria i

SECCION OFICIAL

»»d Kjda, manuel (tareia y Francisco I I L
— Beales órdenes resol- lemlo dos recursos de alzada interpuestos con­

ti a lo acordado ¡lor el gobernador de Vizcava so- 
7,?»®?«®!’'«®®!®" de un camino vecinal, vdle un 
edificio destinado á escuelas.

MADRID

Conducido ala cárcel, declaró según queda ex- 
puesto, qmr lo que el Juzgado iustruve la suma­
ria corres] iondiente.

hd celó desjdegado ¡or Jos aj-ieliensores ha 
ine^eido el aplauso de. .todo.s los vecinos, one 
con gusto hacemos támbíen nuestro.

Se ha em];ezado' á retirar la maquinaria v nia- 
1 erial necesario ]iara la ¡er for ación del pozo ar­
tesiano que se intentaba en Vitoria, cuvoslrab-i- 
jos, despues de ires años y de perfora? hasta la 
Iriülera de L0<;3 metros, han sido abandonados 
por la empresa, desesi;eranzada sin duda de con­
seguir ('1 olijeto ipie se judjfonia.

No deja d,; Hcr sensible el que después de tan- 
ha; gamos y tanto trabajo liaya tenido-tul resul- 
h.do, en lau pucio de la empresa y de la población 
en general.

,, La Sociedad Ijconóniica de Amigos del í’aís de 
Sevilla celebiará sesión extraordinaria en el coii-

Apertura de la Bolsa de hov: 3 ror 100 exterior español, 27‘93. '
El Sr. Freycinet ha presidido hov un Conscio 

de ministoos en el que se lia tratado de las cues­
tiones de Túnez. El presidente cree que In 7d?7 
Clon del Sur de I nuez esta dísmiiiuvendo ”

Las grandes potencias einj iezan v'a á mirar con 
SeS!"''' '’ ®««f-‘^®t®n de Túnez por el ejército

El Sr. Grevy pasará las fiestas de la Páscua en 
'^ i>7Tr ?7®"'^'^í'^ dtí.Chanonceaiix.

aUMA /.—ElSr. Schoelzer, embajador de vle- 
“XSidá. ‘«iW.lotoduvia

.7® 7"®- ^’æi ^’’‘"^ recibirá en breve v que las 
M^dncena de .Abril, 

7 LIMANDEIA /. — Las seis grandes poten­
cias de Isurojia e.?tán de’acuerdo sobre las niodi- 
Kauoue.s que hahra que introducir en la lev de

77 f'A’Plo; pero el Gobierno áureo no las 
qiien <l»üoso que se las coinuni-

n t'-f ñiinistro ArabLBaiá ha
Ía U^V’^^^Í? la posible vuelta á Egi]'-'
to del tíx-k hedí ve Ismail, '

A\ A SHING TON 7.— Se ha resuelto la crisis

acaba de obteneVi? trüLK'ectW® pVS 
votos contra 3.519, Mr. Ad-md
miembro de la Cámara de los Comunes po? hÍ 
circunscripción del CoruAvall, en
+X2^'’ V®”'”^?®’ .«observador. El resitado ¿É 
tanto mas significativo cuanto que Mr Acland se 
dÆ" de’ Sí""?'” I’ ”"* LmpleŒm“ 
vKd; V , “ '‘N'”''.“»rari» r»ra Inglaterra 
ei lSSientó Bra.ihiugh en
bi ijÍo^míL í*'"’ *“ 7““'"ra do lus I-ores ha cele- 
Diado antes de vacaciones, fué consagrada onte- 
1 amente a la cuestión de Irlanda. No fue cierta­
mente, jaira recomendar á los irlandeses á la dulgencia del Gobierno ; antes al cXrio A¿7: 
jándose en las conclusiones de una comisión 
ïnwX’’^®"”' “®mbrada el año último, lord Eam- 
doAA ne ha pedido una modificación radical en Pi coinrosieión de los jurados del TribuÏÏ Saí^s 
J hasta la supresión del Jurado, puesto ¿ue ft 
’“770177/ ° °® «‘dnenes quedaban inquines.

’postrado dispuesto á .sa- \"7',T^ ® n” ’'^"' * « toaceióii. Por medio del lord 
gmu'da-.sellüs, el Sr. Carlingford, ha declarado 
h‘{®.P®’«*’’’« 0« estudio la.? conclusione.? de la co- 
¡722“ ^« doe equivale á decir (lue
las dejaría a un lado; j ero que en cuanto á la sii- 
jiresion del Jurado del Tribunal, no podía pensar 
en ello ni un solo momento,

Los atentados criminale,? se multijdíean de.sde 
lineo algunos días en Irlanda. En el cantón de 

«n Bro sobre un rico 
tJl'^S'Ld' t^'^''’ '■” ’I "“'"onto en 

í ’í?*®®'« «b 80 carruaje; Mister 
. inifh, j.or fortuna, no fué herido; j ero una se- 
¡Xu 2’® 2 «compnñaba fué alcanzada por la 
bala, causándola una ligera contusión. ’

En Limerick reventó un cartucho de dinamito

C0iTh4+T72/n '’1 en sesión del 5 del
coiiicntc, lia nombrado para ocupar la vac-mfp "^ ^r ^^- V’clorBalagnS.

tot udo es que la docta corporación es ah-o 
mas que una reunión de eminencias lm(*üística? 

in n? ’bioma La Academia tiene además ahm 
de Parnaso, algo de Olimpo, akm, en fin qï?® 
A eces la Juice prescindir en sus^ elecciones’ de la? 
aptitudes filológicas en beneficio de otras “ 
monos recomendables.

En estos últimos casos es cuando lleva á 
^fr®’“^® <l«e ya en la oratoria, va 

^’^ ®^ ^« ciencia, lia va adquirido 
fti an leuombre y marcada personalidad, aunque 
T2S7® í® ®æ^'^^ “mtiz político bastante pardo. 
MhUÍa bhiino genero de elección.'.? pertenece la 
ultima, A aunque, como personalidad literaria 
quizas (?s mas saliente y popularla del Sr. Eehe- 
garay, (lebemos felicitarnos, jiorque además de 
idímS ‘puí’® '^“‘' ^‘■•.^'’^'•gber avaloran como 

hteiato, entia con el en la Academia un soplo de 
libertad que tiene el privilegio de constípe a 
muchos A enerables académicos.

II )

su

En la.s primeras horas de la mañana de a\ er el 
toque de fuego resonó en Madrid v el mimeo ’se 
extendió mas pnncipalmente en él bardo de la? 
Huertas y su.? alrededores.
. En un momento toda.? aijuelhisealles s- vieron 
invadidas de mu iitud de curiosos v, apenas ha- 
uan la.? parroquia.? dado el avi.so por se^.-nnda delns bomba? aS- 

duion al cumplimiento de .su deber.
Aiortunadaraente la alarma no estalla iustiíi- 

cai.a. En lina casa de la calle de Traüneros ba- 
7"®”^ “7® ®“’' viiimeneayá los primeros 

glifos de auxilio, enfre los vecános y un agente 
municipal lograron dominar lo que di otras ho- 
chm ^"’^""'^ P®^^“^® ^®«ei‘f««lentables consecuen- 

lamenám ««« perdidas que

Hoy a las diez, de (a mañana, se reunen en el 
salón de jiresupuestos del Congreso Jas minorías 
repvWicaw, y á esta reunión acu.lirán v mq ¿m 

®^^ ®®® asi naciones los comisioùaûos de \. diaxuns.
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reunión se celebra á instigación del senoi

A las cuatro de la tarde, próximamente, salió 
ayer de la parroquia de San Ginés la tradicional 
manifestación religiosa. . ,

Un gentío inmenso, que hacía imposible el 
paso, se había situado en la carrera y todas las 
calles afluyentes. . . , < , ,

Un piquete de la guardia civil abría la marcha, 
y respecto á su organización, podemos referimos 
á lo.s años anteriores.

Las mangas parroquiales figuraban en primer 
término, y en pos de ellas, las diferentes imáge­
nes que representan la Pasión de Jesús, teinu- 
nando con el magnífico Cristo de Palacio, llevado 
por los alabarderos.

Presidian el acto los señores conde de Xiquena 
y ^ílartinez Brau, en representación de la provin­
cia y el Municipio, y cerraba la marcha un pi- 
quete de infantería con su correspondiente ban­
da de música á la cabeza.

Las escuelas públicas, católicas, los diferentes 
asilos, el Hospicio, las corporaciones religiosas 
y las distintas autoridades tenían todas su repre­
sentación correspondiente en el acto religioso.

Entre las damas que sirvieron el Jueves Santo 
en Palacio la comida á los pobres , recordamos a 
la marquesa de Javalquinto, vestida de terciope­
lo blanco brochado, con diadema de brillantes, 
á la condesa de Heredia-Spínola, de 'teiciope o 
color pensamiento, con estrellas de brillantes en 
el tocado; la duquesa de Ahumada, de seda rosa 
pálido; la condesa de Torrejon, de terciopelo co­
lor rubí; la marquesa de Bedmar, de terciopelo 
morado; la duquesa de Baeua, de seda lila; la 
duquesa viuda de Híjar, de azul; la duquesa de 
Medina de las Torres, de raso gris p_erla; la con­
desa de Sástago, de gris; la de Puñonrostro, de 
azul turquí; la condesa de Toreno, de cana; la de 
Guadalest, de corinto; la de Viamanuel, de blan­
co; la de Superunda, de raso amarillo brochado; 
la marquesa de Miraflores, de raso corinto, y la 
de Valmediano, de blanco; todas admirablemen­
te prendidas y con valiosas y ricas alhajas.

De los grandes de España que han servido 
también la comida, recordamos al conde de Uasa- 
Irujo, duque de Sexto, marqués de Sotomayor, 
conde de Heredia-Spínola, duque de la Ro^a J 
marqués de Benamejís de Sistallo, todos ellos de

n-uado frito. — Salmonetes asados. — Besugos 
v ostras en escabeche. — Alcachofas rellenas.
■ Postres: Tarta de hojaldre con crema y dulce 
de albaricoque. — Arroz con leche. — Queso de 
bola. — .Aceitunas.—Cidrado. — Limas. Na­
ranjas . — Limones dulces. — Nueces. — Orejo­
nes. — Avellanas. — Ciruelas. —• Almendras. 
Pasas. — Higos. — Anises. Dulces.

Al penetrar en el juzgado de guardia, exclamó 
el detenido; ■ +

«¡Parece mentira que en un día como este se 
prenda á un inocente! »

uniforme. , .
Además de los jefes superiores de Palacio y 

avudantes de 8. M‘. , han asistido á esta solemni­
dad los duques de Vistahermosa, Tetuan, Me- 
dina-8idonia y de la Roca ; los marqueses de Mo- 
lins, Torrecilla, San Felices, Bedmar y Pico de 
A'elasco, Benamejís, Roncali, Sotomayor, A illa- 
magna , A’almediano, Hoyos y Bendana ; los con- 
de.s de Toreno, Cheste, Superunda, Heredia-Spi- 
nola vAhllagonzalo.

Los nobles é improvisados maestresalas, pajes 
y sirvientas han salido lucidamente del paso, y 
desempeñado sus funciones con bastante des­
treza. .,

Tan solo á una elegante condesa se le ha carao 
una pirámide de limas que sostenía en una fuen­
te, V se ha roto alguno que otro vaso de vino. El 
pasar de mano en mano las jarras que contenían 
este líquido ha sido una de las operaciones más 
difíciles para aquella ilustre servidumbre feme­
nina, tan habituada á ser servida como poco a 
servir. , , , .

Hé aquí el «¿r/wt de la comida dada el mismo 
dia por los Reyes á los pobres que asistieron al 
religioso acto del lavatorio:

Salmon (un trozo de unas siete libras;.— 
Mero.—Congrio con arroz.—Empanada de sardi­
nas.—Merluza frita. — Empanada de anguilas. 
Bacalao frito. — Tortillas de escabeche. — Leu-

A las nueve de la manana de ayer viernes sa­
lieron de sus habitaciones S. M. el rey, vestido 
de capitán general, y SS. AA. dona Isabel, dona 
Paz y doña Eulalia, luciendo trajes ucotos, pro­
pios del día, para asistir á los oficios de la Real 
^'Formaban parte de la comitiva los gentiles- 
hombres, mayordomos, grandes de Espana y je­
fes de Palacio, y seguían á las infantas, la con­
desa de Superunda, la duquesa de Ahumada, la 
marquesa de Javalquinto, la duquesa de Medina 
de las Torres y la condesa de Punonrostro, que 
lucían elegantes toíZcWcy. _

En el momento de la adoración de la Ciuz, 
dijo el señor patriarca de las Indias al rey, pre­
sentándole en una bandeja cinco causas de reos 
de muerte: «Señor: ¿perdonáis á estos reos para 
que Dios os perdone?» Y S. M., con acento claro, 
contestó: »Yo los perdono para que Dios me per- 
^°Los reos de muerte que han sido indultados 
son los siguientes:

Fuero de guerra: .
José Gallego Banón, de 2d anos, natural de 

Abarán Murcia), soltero, trompeta del regimien­
to de caballería de Tetuán. Fué condenado a la 
última pena por robo y asesinato cometido en la 
persona de José Crevullent, habiendo ademas in­
ferido heridas á Juan Muñoz Bautista.

Fuero civil: ,
Aniceto del Rio Cabello, soltero, jornalero, 

procesado por asesinato cometido en la persona 
de Isidoro Crespo, natural de Villar del Aguila..

Joaquin Nadal Carbonell, natural de Algemesi, 
procesado por homicidio cometido en la persona 
de Bernarda Ferri.

Manuel Rada Morillo (a) Zarza, casado sen­
tenciado por la Audiencia de Albacete por haber 
dado muerte á su mujer. .

Manuel García Segura (a) el Chato, y Francis­
co López García (a) Dieguillo, sentenciados, a 
pena capital por robo y homicidio de Mana Nie­
to. Estos dos últimos son naturales del Puerto 
de Santa María. , - •

Terminados los oficios regreso la regia comiti­
va á las reale.s habitaciones, con el ceremonial 
acostumbrado.

Momentos después fue conducido por el pa­
triarca de las Indias procesionalniente a la cama­
ra real uno de los clavos que sostuvieron a Je­
sucristo en la Cruz. El relicario que lo contenía 
se halla cuajado de piedras preciosas. La real ta- 
inilia adoró la reliquia, siendo ésta conducida de 
nuevo á la capilla en procesión, formada por los 
capellanes de honor.

Aver, á las ocho de la mañana próximamente, 
notó la pareja del cuerpo de seguridad de la calle 
de Preciados que un sugeto que paseaba por la 
misma dirigía con frecuencia sus miradas al es­
caparate de una tienda de dicha calle.

Cuando acentuó sus intenciones, tratando de 
abrir con una herramienta el expresado escapa­
rate, los agentes le detuvieron para llevarle a la 
prevención del distrito. , , j

Marchaba tranquilamente el preso delante fie 
los que le custodiaban, pero de pronto echó a co­
rrer por una de las calles inmediatas. Los agen­
tes de la autoridad lograron detenerle de nuevo 
sin gran esfuerzo.

Alañana domingo de Pascua, y alternando con 
los espectáculos de zarzuela y declamación que 
se vienen dando en el liceo Capellanes, se presen­
tará de nuevo el célebre y distinguido prestidi­
gitador señor conde Patrizio de Castiglione, de 
quien tan gratos recuerdos conserva el público 
madrileño. La justa celebridad de dicho artista, 
junto con las mejoras hechas en el liceo y la na­
turaleza de un espectáculo con que el conde Pa­
trizio se propone sorprendernos, no dudamos que 
llevarán al salón de Capellanes una numerosa 
concurrencia.

Han llegado á esta corte el banquero señor 
marqués de Cayo del Rey -y’ el ex-diputado señor 
Carretero.

Ayer al ser conducido á la prevención un hom­
bre 'que había cometido un robo en la calle de 
Jacometrezo, echó á correr sin que los guardias 
pudieran cogerle hasta la tahona de las Descal­
zas, donde el ladrón se había refugiado, teniendo 
que emplear medios violentos pai;a asegurar la 
conducción.

cientemente publicada, deja ver hasta que punto 
la furia de la especulación del ano ultimo se 
hizo sentir en el Banco, aumentando las transac­
ciones en una tercera parte más que el año an­
terior. ■ _ , , .

El pedido de descuentos en 1881, se ha eleva­
do á 11.534.427.000 francos, de los cuales solo 
81.000 letras, por valor de 160.447.000 fueron re­
chazadas.

El tipo medio del descuento fué de 3,84, y el 
de los préstamos sobre garantías, fué constante­
mente 1)2 por 100 más alto. . 4 non

La suma total de operaciones fuel4.388.yoo.0UU 
francos, de los cuales 11.373.979.000 francos re­
presentan los descuentos, y 1.055.000.000 francos 
los préstamos con garantía.

Semejantes cifras explican el estado florecien­
te de la industria y el comercio francés,^ y des­
piertan el deseo de ver al Banco de España ayu­
dar en términos análogos al desarrollo de la ri­
queza pública.

Cerrada la Bolsa el jueves y viernes, no pode­
mos dar cotización.

En el Bolsín las pocas operaciones realizadas 
se han hecho y quedan á 29, contado.

Aprovechando el espacio de que disponemos, 
damos hoy la cotización de los valores españoles 
en la Bolsa de París, que publicaremos dos veces 
al mes para información de nuestros lectores:

mayores de Santa María, San Millón, Loieto, 
San José, San Andrés', San Antonio del Prado, 
idem de los Portugueses, hospital de Presbíteros 
(Torrecilla del I.eal) y oratorios del Olivar y del 
Caballero de Gracia; en San Ginés, capilla del 
Santísimo Cristo; en San Isidro, altar de Nuestra 
Señora de la Paz ; en San Sebastián, altar de 
Nuestra Señora de la Novena; en San Luís, en el 
de San Antonio; en San Juan de Dios, en el de 
Nuestra Señora de Belén; en San Pedro, en el de 
Jesús Nazareno ; y en la capilla del Príncipe Pío 
predicará un buen orador de once á doce, y con 
manifiesto y después de dar á adorar la Santa 
Faz, se colocará procesionalmente en el santo
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VALORES
TIPO

DE INTERÉS COTIZACIÓN
TIPO

DE EMISIÓN

ESTADO DEL TIEMPO
SERVICIO PARTICULAR DE «EL NORTE.»

Dia "7 de Abril de 1882.
alEl barómetro se encuentra muy elevado 

Norte de Europa y' desciende al Mediodía, lle­
gando á 757 mm. en el Mediterráneo. Al Oeste 
se eleva lentamente, especialmente en la region 
británica. La temperatura permanece baja al 
Norte v se eleva al Mediodía. Vientos del E.

En España la columna barométrica ha variado 
poco. La temperatura tampoco ha sufrido cam­
bio notable. Los vientos han cambiado, soplando 
del S. E. y N. E. con alguna fuerza en la región 
Central. Algo agitados ambos mares. Cielo nu-

Presión máxima, 764,2 en Oviedo; mínima, 
757,0 en Sevilla.

Temperatura máxima, 23",0 en Alicante; míni­
ma, 7",7 en Búrgos.

Temperatura máxima en Madrid, 15 ,6; míni­
ma, 5°,7.

BOLSA
El estado general del mercado europeo es sa­

tisfactorio. El dinero en Londres continúa á 2 y 
medio, precio que explica la decisión del Banco 
de España de reducir el descuento á 4 I{2.

La Bolsa de París, aun cuando poco repuesta 
aun de la crisis de Enero, mantiene los precios 
altos, quedando el 5 por 100 á 11/‘87. La liqui­
dación de Marzo se hace fácilmente, y sólo pare­
ce inspirar alguna inquietud la dificultad legal 
suscitada acerca déla validez déla nueva emisión 
de acciones de la L/nion general^ en la cual está 
profundamente interesada toda la coulise de 
París. " ,

En el comercio de metales, nada nuevo ocurre; 
el oro afluve á Londres y la plata sigue á 521)16, 
con tendencia firme, á pesar de haberse enviado 
á Londres, en Marzo,.500.000 libras esterlinas.

La Memoria anual del Banco de Francia, re-

OBLIGACIONES
REEMBOLSADLES Á 500

PESETAS

Red andaluza............
Asturias, Galicia y 

León...................
Beira Alta..................
MadridCáceres y Por­

tugal ..................
Norte de España (pri­

mera hipoteca).' . .
Idem id. (segunda hi­

poteca) ...............
Zaragoza. Barcelona, 

Pamplona (primera 
hipoteca). . . . . ■

Madrid, Zoragoza. . .
Córdoba, Sevilla. . .
Badajoz (obligaciones 

hipotecarias). . . .
Crédito mobiliario es­

pañol ( reembolsa- 
bles á 300 francos).

Gas de Madrid. . . .
ACCIONES

Banco hipotecario de 
España .......

Crédito mobiliario es­
pañol ..................

Andaluces. . . ... . 
Asturias, Galicia y

León.......................
Madrid, Cáceres y 

Portugal............
Norte de España. . . .
Portugueses...............
Madrid, Zaragoza. . . 
Compañía del Gas. . .

3 por 100

3

3

3

3

3
3
3

5 por 100

5 por 100

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, núm. 27, Madrid.

REDACCION
Calle de la Libertad, núm, 27, principal.

302.2,5

382.50
230

295

330

322.25

315

285
290

303.15

190-

relicario. , , * 1
Iglesia de Nuestra Señora de Atocha.—A las 

doce, por privilegio especial de N. S. P. Pío IX, 
habrá misa rezada, y por la tarde á las cuatro, 
por igual privilegio, se manifestará á Jesús Sa­
cramentado , asistiendo SS. MM. y AA. RR. en | 
la regia tribuna al Pegina Coeli. f'

También se cantará el Regina Cali al anoche­
cer, después del rosario, en las parroquias de 
Santa María, San Martin, San Andrés, Santiago, 
San Luis, San Lorenzo, San José, Buena Dicha, 
y con gran solemnidad en las Trinitarias y en la 
parroquia de San Sebastian.

Colegio de Niñas de Loreto.—A las seis y me­
dia de la tarde se manifestará á su Divina'Ma- , 
jestad, se rezará la estación y el rosario, después 'mulaí 
el sermón que predicará D. Antonio García Cano, ^^^ j 
terminando con la reserva y el Regina Cœli. ’

Iglesia de Monjas de Santa Isabel.—Al anoche- 
cer solemne terminación de los ejercicios de dectoi 
Cuaresma, sermón de Resurrección y bendición ¡ peuni 
papal, para los que hayan asistido cinco dias á ^j^j 
estos ejercicios, confesando y comulgando en 
uno de ellos.

Visita de la Córte de. A/aria.—Vn San Pedro.— despi

í
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312
324.15
320

502.50

590

622.50

620

605

400
620
655
532.50
620

398.50

250
400

500

Capital 
amortizado

500

500

500
500
-500
500
500

CULTOS
SÁBADO SANTO.—Los Oficios divinos de este 

día se celebrarán en las parroquias, San Isidro, 
Capilla-Real, Encarnación, Descalzas Reales y 
en otras iglesias.

'Terminados los Oficios, por privilegio de la 
Santa Sede habrá misa rezada en los altares

DIARIO DEMOCRÁTICO-MONÁRQUICO

Nuestra Señora de la Concepción. corpe
. En San Marcos.—Id. id. (.¡gg f
En San Ginés.—Nuestra Señora de la Medalla

Milagrosa. . ,Claim
, nione 
ción í 
dose. 

ESPAÑOL.—8 I¡2.—Sainete.—Los dos curio- En 
sos impertinentes.—Sainete. neses

ZARZUELA.—8 I|2.—F. 157 de ab.—T. im- senta

ESPECTACULOS

par.—La tempestad. sParla
APOLO.—8 3)4.—Libre y sin costas.—La len^’ Se 

gua.—Los parvulillos. "’^^IB^’^^cesid:
COMEDIA.—8 1|2. —(Debut de la compañía'cione

italiana).—Fernanda. libre
ESLAVA.—8 l'[2. — Torear por lo fino. — El biend 

estilo es el hombre. —Catalanes de Gracia. —El causa 
boletín del infierno (nueva). la suj

LARA. —8 1¡2.—T. 2.® par.—(Beneficio).—Los) Y r 
bonitos. — Robo en despoblado (nueva).—Lascado
alondra y el gorrión (nueva). respi]

VARIEDADES.—8 1|2.—Luces y sombras.—volve 
La plaza de Antón Martín. — Viaje á Suiza. Nal

MARTIN.—8 1)2.—Pasión y muerte de Jesú los c 
y la Resurrección del Señor. ooo d'

ALHAMBRA.—81)2.—T. 1."—Inauguración.- Minis 
Lo que no puede decirse.—La capa de Josef. Rol

INFANTIL.—8. — Colegio de señoritas. — Utf son e 
país desconocido —De cantinera á emperatriz.- A c 
Las niñas terribles.—Un Tenorio que no acaba.- nació
Baile.

TIPOGRAFÍA GUTBNiJRRG. — Villalar, 5.

En París, los recibe la AGENCIA HIAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm. 8.

ADMINISTRACION 7-^
Caballero de Gracia, núm. 23, bajo
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Se suscribe en Madrid en la Administraeion y en la Librería Universal, Puerta del Sol 14, y en Provincias en casa de los SeAore;.- 
Cor?áXnXr-Anuncios, remitidos y coinmiicados a precios convencionales. - Se admiten en la Administración y por la Eni^ i.

tenoral de Anuncios, Culle del Príncipe, núm. 27, piincipul. • i i i
La Correspondencia política, se dirigirá al Director y la administrativa al Administrador. -‘-

_ ________ _ “ . ___ ... _ _ __. ■ .,sela á

ILA VINIOLEA
SOCIEDAD DE COSECHEROS

Calle de RECOLETOS, núm. 6

Interesa al público ver este gran almacén de

Vinos generosos de las acreditadas bodegas de 

uiuei, JEREZ, PUERTO DE SURTI RURÍt Ï SÁNLÚCÍR

ZARZAPARRILLA BORRELL.i
La Esencia de xarzaparrllla, que hace muchísi-S 

mos años preparan los Sres. Bórrele^, hermanos, es cada» 
dia más apreciada y obtiene mayor éxito poi sus exce-E 
lentes cualidades para combatir los humores herpeticos^ 
y sihlilicos, las comezones de la piel, las erupciones, 
nos, diviesos, etc., etc., y cuantas aj’ecciones dependen® 
de la crasitud de la sangre. Es el medicamento mas pro 
pió en la presente estación, y se ha generalizado tanto® 
su uso, que hov dia se toma como \xna simple bebida de^ 
refresco que á todos conviene y no perjudica á nadie, g

M.^hRID: Unica farmacia de llORKIiBÆ, IIEK-H
AIJLVO.'*», Puerta del Sol, 5. g

Para h
gurarse g
su kgílimi- ^*^^^***—^*'^^*^^“^^"“^^**^^ Z’**'^^^ ^-^^ S
dad, piclga- ____________ ——**^*^^****^
se esta
ma V rúbrica en cada frasco, acompañado de un extenso prospecto.

HPHhÜlHl V qrríiiEiiu
CALLE DE VILLALAR, NÚM. 5, MADRID

Los 
suelte

o

Vinos, de VALDEPEÑAS, y especialidad en m 
.JABONES DE MORA.—Los pedidos deben di- K 
rigirse al encargado de a¡ I

S CALLE DE RECOLETOS, NÚM. 8

Gran Establecimiento Tipográfico, montado con arreglo 
á los últimos adelantos de esta industria.—Caractères co­
munes y de fantasía, procedentes de las mejores fábricas 
de la Península y extranjero. — Especialidad en publica­
ciones ilustradas y de gran lujo.
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Librería nacional y extranjera. - Centro de siiscriciones a todos los periódicos v revistas; do Europa. Casa fundada especi 
mente para el despacho de comisiones y encargos referentes al ramo. ACABA DE 1 Ll BEI

MONTEPIN; SUT 3\Æ^ŒEST-îîX.I1> IDIZSrZEI^O g
CINCO VOLÚMENES EN 8.’ '7,30


